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   Julián me mira dubitativo, parece temeroso de dar el primer paso. La duda dura sólo un instante, el impulso de la decisión surge veloz y se impone. Me abraza y me besa. Él me resulta atractivo. Nos miramos de nuevo, hay reciprocidad muda y cómplice en la mirada. Hemos venido a eso, a follar. Las manos se mueven, acarician, quitan la ropa, los dedos exploran, y Julián da rienda suelta a su deseo, hay frenesí en los movimientos, incluso torpeza, avidez. Dicen de Julián que es un adicto al sexo, que, con él, el primer polvo siempre es malo, pero que después compensa. Te hablo a ti lector, lectora. También eres parte de este asunto. Te explico: Julián tiene un orgasmo escandaloso mientras la vecina de abajo da golpes en el techo con la escoba y grita:
 
   — ¡Al infierno!, ¡irás directo al infierno por fornicador!
 
   Julián me coge por las caderas con sus manos potentes, me penetra hasta el fondo y levanta la voz:
 
   —Te la sacaría por la boca. Te quiero toda mía.
 
   —¡Ya vale, animal!¡Hay gente decente en este edificio! —grita ella.
 
   Julián jadea, explota, jadea más. Y creo que ahora le echa algo de teatro al asunto o tiene un segundo orgasmo. Eso tengo que preguntárselo más tarde. Lame el pulgar para humedecerlo y me masturba. Es un orgasmo agradable, intenso, nuevo, como suele ocurrirme cuando estreno amante. Luego me acaricia los pezones, los rodea suavemente con la yema de sus dedos, se incorpora, los mordisquea.
 
   —Menuda vecinita tienes —comento.
 
   Julián me cuenta que la vecina se llama María José y que es enfermera.
 
   —Pura y virgen. Del Opus —aclara—. Y es raro que no se haya ido todavía porque los sábados trabaja.
 
   —A lo mejor está enferma.
 
   —¿Oyes? Pone música sacra a todo volumen. Los vecinos se han quejado varias veces, pero no se atreve a decir que es para no oír mis polvos escandalosos. Cuando la paran en la escalera para quejarse, se pone roja como un tomate y se excusa muy educadamente.
 
   —Pues qué papelón para la tía, ¿no?
 
   —¡Bah!, no será para tanto.
 
   —Tú dirás. Siendo del Opus... Igual se flagela por tu culpa —Se ríe y le miro con curiosidad, pensando en preguntarle algo. Él se adelanta:
 
   —¿Qué pasa, Celia?
 
   —¿Has tenido dos orgasmos o uno?
 
   —Uno, uno —se ríe—. Lo otro era cuento. Por la vecina. Espero que no te moleste.
 
   —No. ¿A mí? Qué va.
 
   Me acaricia la cara.
 
   —Cuéntame cómo conociste a Patricia —Me mira a los ojos con expresión audaz—. Cuéntame cómo te lo montas con ella.
 
   Verás, Julián. Conocí a Patricia en un topless que ya no existe, el Tits & Cunts. Ella tenía veinticinco años, yo veintitrés, y me apetecía probar algo nuevo. Se me había acabado la edad para hacer canguros y la universidad la tenía más que aborrecida. No entiendo cómo se me ocurrió matricularme en económicas. La dejé colgada en segundo, después de repetir un montón de veces. Qué carrera más aburrida.
 
   Necesitaba dinero porque estaba harta de las estudiantes con las que compartía piso y en elTits & Cunts no te obligaban a follar con los clientes y te pagaban bien. En aquella época yo era una persona muy alocada. Leí un anuncio que decía: “Se necesitan chicas que sepan bailar”, y allí fui. Salazar, el dueño de la sala, me atendió en su despacho y después de una breve entrevista me desnudé sin que él me lo pidiera y le dije que bailaba muy bien, que tenía habilidades de contorsionista y que era atractiva, pero que no me lo montaría con él ni con los clientes, y que si eso le hacía el peso, bien, y que si no, pues adiós y tan amigos.
 
   —Necesitamos chicas decididas como tú. Vístete —sonrió, satisfecho, y salió sin decir más.
 
   Al día siguiente me presenté por la mañana, bastante nerviosa, y conocí a Patricia, la compañera de espectáculo. Era una pelirroja simpática de pelo largo y rizado, con la melena leonina, los ojos, preciosos, de color verde, la piel morena de rayos UVA y los labios sensuales. Enseguida me explicó los detalles y ensayamos, parando sólo para comer. Por la noche, antes de salir al escenario y al ver que yo titubeaba, me dijo:
 
   —Tienes lo que hay que tener. Sal y no pienses —Me dio un empujón; así me encontré en el escenario, de la noche a la mañana y sin tener tiempo de pensármelo dos veces. Así era yo, así era mi vida y así me iban las cosas.
 
   Cómo las dos bailábamos bien, y como yo era contorsionista, causamos sensación. Salazar se quedó encantado. Trabajamos allí durante dos años más hasta que cerraron el local. Entonces Patricia decidió que era el momento de ganarse la vida dignamente y consiguió un puesto de comercial para una firma de cosmética; pero yo seguí dando tumbos por la vida.
 
   Desde el primer día, Patricia se excitó con el numerito lésbico, pero yo no; aún no había descubierto mi faceta de lesbiana. Semanas más tarde, una noche en que un par de tipos nos dieron la lata a base de bien a la salida del local, subimos las dos en un taxi y los muy cretinos nos siguieron. Eran unos tíos horribles, zarrapastrosos y mugrientos, que apestaban a alcohol.
 
   —Quédate a dormir si quieres. Esos mamones son capaces de pasarse la noche esperando ahí abajo —propuso, mientras comíamos cacahuetes en el balcón de su apartamento y, de vez en cuando, intentábamos acertar en las cabezas de aquellos impresentables.
 
   Me quedé. Lo del taxi imagino que lo tomaron como el juego de dos putas baratas que querían hacerse valer, porque esos tíos piensan así; pero lo de los cacahuetes les tocó la moral y empezaron a llamarnos putas de mierda y a gritar ¡no tenéis los huevos de bajar! Salió un vecino al balcón y les amenazó con llamar a la policía. No le hicieron caso, siguieron a su rollo, y el vecino, harto, les tiró encima el agua sucia de un cubo de fregar. El más zarrapastroso de los dos lanzó la botella de güisqui contra el portal y se armó la de Dios es Cristo. La jarana duró un rato más, pero se largaron por miedo a que llegara la policía, que no llegó, por supuesto, porque, como me contó después Patricia, al vecino de arriba le iba liberar adrenalina a gritos y no dejaba pasar la ocasión.
 
   En cuanto desaparecieron los tíos, entramos en la sala y Patricia me dijo sin rodeos que me quería y que lo que más le apetecía en aquel momento era hacerme el amor. Me quedé pasmada, era lo último que esperaba de ella. Me rodeó la cintura con sus brazos pecosos y me besó fugazmente en la boca, luego en las mejillas, de nuevo en la boca. La segunda vez encontró mis labios entreabiertos, porque yo estaba dispuesta a continuar hasta el final. Me dejé hacer.
 
   —Tú nunca has sido frígida, Celia —dijo cuando abrí los ojos y la miré, sorprendida, después del orgasmo—. Sólo que nunca has estado en buenas manos. Los hombres no saben cómo tratar a una mujer.
 
   Nos miramos en silencio, yo desnuda y ella vestida. Me sentía extraña, y también agradecida por la ternura y el amor con el que me había tratado. Pensé que no podía dejar pasar tanta entrega sin dar nada a cambio. Decidí hacerle el amor y lo hice con más torpeza que ella, aunque me esforcé por darle placer. Exploré con calma todos sus rincones y entré en contacto con lo más hondo de mí misma. Me di cuenta de que me sentía más atraída por Patricia que por cualquiera de los hombres que me había tirado y, aquella noche, descubrí también las maravillas del sexo oral. Empezamos a salir juntas a todas partes y, al cabo de unos meses, me mudé a su apartamento. Pero eso ya es harina de otro costal.
 
   —Me pones a cien, Celia —dice Julián acercándose más a mí. Imita mis movimientos con Patricia, los besos, las caricias sensuales, e inicia un cunilinguo experto. Al poco, para. Me mira. Le agarro la cabeza, intento que continúe.
 
   —Eh, eh, no pares, que lo haces muy bien.
 
   —Luego continúo, de verdad, Celia. Pero antes cuéntame un secreto del coño de Patricia.
 
   —Y eso, ¿por qué?
 
   —Es un capricho.
 
   Pienso, evalúo los riesgos.
 
   —Un secreto es un secreto —digo.
 
   —Sí, claro. Nadie opina lo contrario.
 
   —Está bien. Si me juras que después continuarás hasta que me corra.
 
   —Tienes mi palabra.
 
   —Entonces ahí va. Patricia tiene un huevo de jade. Dice que usarlo estimula los ovarios y fortalece los músculos pubococcígeos —suelto. Se ríe. Calla. Sigue riendo—. Oye, quieres un secreto del coño de Patricia y lo tendrás, pero deja de reírte. No pienses que Patricia le va contando lo del huevo a todo el mundo. Es un ritual que sólo me reveló cuando llevábamos dos años viviendo juntas; así que tómatelo en serio, porque es muy serio.
 
   Julián se da una palmada en el muslo.
 
   —Tienes razón.
 
   Patricia hierve el huevo y lo desinfecta bien. Después enciende una vara de incienso, porque le ayuda a concentrarse. Hace unas inspiraciones profundas en la postura del jinete y se relaja. ¿En cuclillas? No, hombre no. La postura del jinete es otra cosa. Según Patricia sirve para desarrollar más confianza en uno mismo. Así, mira. Estás de pie, con las piernas algo separadas y las rodillas flexionadas, pero poco. Como si estuvieras montando a caballo. Lo mismo, pero sin caballo. Y se trata de respirar por dentro. Empieza a masajearse los pechos. A derecha, a izquierda. Así. Tal como lo hago yo ahora. Se masajea, derecha, izquierda, derecha, izquierda, hasta que nota calor en los órganos sexuales. Luego se masajea el pubis y la zona lumbar. Lo de la zona lumbar no lo he entendido nunca, pero después de eso se mete el huevo por la vagina y el hilo queda colgando. Entonces hace unas inspiraciones vaginales y consigue que el huevo vaya arriba y abajo.
 
   —Venga ya —se ríe Julián.
 
   —Te lo juro.
 
   —Bueno, eso tengo que verlo personalmente, Celia.
 
   —¡Eh, eh, un momento!¡Te dije que era un secreto! —me apresuro a decir, arrepintiéndome de habérselo contado.
 
   —Eh, chica, no pongas esa cara. Te juro que no se lo contaré a nadie. Bueno y ahora lo prometido es deuda.
 
   Julián pone sus piernas entre mi cabeza y hunde su lengua en mi vulva. Su pene está erecto y su glande tan procaz que me lo meto en la boca y lo succiono suavemente, al mismo ritmo que él me maneja. Me gusta mamarla en un intercambio idéntico. Cuando crece mi excitación, siento como si, a la vez, entregara todo mi placer en su glande. Es como un circuito cerrado. El cerebro desaparece, los genitales son el cerebro. La mamada mutua es un sentimiento de continuidad que rompe la discontinuidad entre los dos. Los gemidos, su semen en mi boca, su sabor ligeramente salado y mis convulsiones se confunden en un sólo orgasmo. Julián rueda hasta tumbarse con la cabeza a mis pies. Puedo ver su pene fláccido y tranquilo. Enciende un cigarrillo y yo voy a enjuagarme la boca. Cuando vuelvo, dice:
 
   —Me gusta fumar en la cama y que se forme una nube de humo sobre mi cabeza. ¿Te imaginas un polvo con el cigarrillo en la boca?
 
   —No. ¿Lo has probado alguna vez?
 
   Me siento a su lado, sobre la cama.
 
   —Cuando follo, sólo estoy por follar —Me mira; me ofrece un cigarrillo y me lo enciende—: Oye, Rosana dice que hiciste de puta para el indio.
 
   —Rosana es una guarra. Se inventa historias para hacerse la interesante. También dice que soy una bollera calienta pollas, ¿no? Por eso estamos aquí.
 
   —Dicen que hay algo de verdad en lo que cuenta. Me refiero al indio.
 
   —Sólo ha oído campanas. Además, no era indio, era sudaca. Uruguayo.
 
   Se llamaba León. Era un moreno imponente de pelo rizado, mestizo de indio y blanca, de ojos negros como el azabache; capaz de tergiversar mis ideas sólo con la mirada, capaz de enloquecerme. León era un follador nato y hubiera dado mi vida, a una palabra suya, sólo para tenerlo entre mis muslos unos segundos más. Patricia dice que he perdido el seso por decir cosas así, y tiene razón. Perdí el seso, el trabajo y el dinero durante los dos meses que estuve con él.
 
   Con Patricia, había empezado la época de mi vida en que el sexo dejó de ser un aburrimiento para convertirse en algo placentero. Con su amor, me convenció de las excelencias de la homosexualidad fiel y, además, fue la primera en dejar mi deseo satisfecho sin esperar nada a cambio. Fue idílico hasta que el uruguayo apareció en mi vida. Entonces, el sexo se convirtió en una necesidad imperiosa y, como dice ella, recuperé el maldito interés por los hombres. Sin duda, a fuerza de trompazos, he encontrado mi equilibrio. Tengo una relación estable con Patricia y nos entendemos muy bien, una mujer comprende mejor a otra mujer, y no soportaría levantarme todas la mañanas con un hombre en mi cama. Sin embargo, hemos tenido que aceptar que soy incapaz de vivir como una lesbiana pura y que de vez en cuando necesito un revolcón con un tío para ser feliz.
 
   Conocí a León mientras Patricia estaba en Italia por asuntos de trabajo; tenía que presentar los cosméticos de la temporada a los distribuidores. Aquella noche se me caían encima las paredes de casa y me dejé caer por el Calígula, por si había alguien de la pandilla, pero ni un alma conocida. En cambio, me topé con un morenazo atractivo y seductor. La verdad, no tenía intención de que pasara lo que pasó después. León se sentó a mi lado y acercó sus labios carnosos y sensuales, tibios, suaves, ¡Dios, qué labios!, a mi oreja derecha y susurró: ¿Bailamos? Sus ojos negros, su mirada pasional, su virilidad... En fin, su simple presencia me despertaba ganas de follar con él. Lo que se llama buenas vibraciones, química. Se me alteraron las hormonas y, sin pensarlo dos veces, le dije:
 
   —Fóllame.
 
   Fue tal como te lo cuento, Julián.
 
   —¿Qué prisa tienes? Todo a su tiempo, Selia —contestó él. León sólo obedecía a sus impulsos más íntimos y conseguía que le suplicara: fóllame, como una furcia vulgar y descerebrada.
 
   León y yo bailamos aquella noche durante un par de horas. Me sentía flotar en el aire, guiada por sus hábiles manos, por su sola presencia. Fóllame, León. ¿Cómo quieres que te lo pida? No quiero que me lo pidas. Ponme cachondo, nena. Es así de sensillo, decía él.
 
   Metí la mano en sus pantalones, agarré su pene duro y le pregunté:
 
   —¿Y esto, qué significa?
 
   —Que la tenga dura no quiere desir que esté cachondo. Te follaré cuando me pongas tan caliente que desee violarte.
 
   No le creí. Habíamos bebido una copa de más y pensé que era una bravuconada. Ya lo dicen: no hay mejores oídos que los que quieren oír.
 
   —Cuando me pongas caliente, si no quieres follar, te violaré. Si no te gusta el juego, puedes irte. Estás a tiempo de abandonar sin consecuensias.
 
   Se expresaba así, pausadamente, con claridad, razonando como un profesor experimentado, mientras me miraba a través de sus gafas de montura metálica que le daban aire de hombre interesado por los asuntos de la vida. Más tarde me di cuenta de que los asuntos de la vida le importaban un carajo y, cuando abandoné el juego, dos meses después, me dejó el cuerpo forrado de hostias.
 
   León y yo bailamos y bebimos hasta que cerraron el Calígula. En la calle le propuse que viniera a casa, que estaba muy cerca, y recuerdo que le hice la oferta temiendo que me rechazara. Cuando dijo sí, me hizo la mujer más feliz del mundo. Caminábamos abrazados y nos besábamos a cada paso. En el ascensor, empezó a magrearme mientras decía que yo lo hechizaba, que era irresistible. Me aferré a aquellas palabras como si fuera la única verdad que se le podía atribuir a León e ignoré la violencia que me había mostrado en el Calígula.
 
   —Selia, me vuelves loco. Eres la mujer de mi vida, la que tanto he buscado —me susurró al oído, zalamero. Sus palabras me voltearon las emociones. Después, me pasó su polla cándida por el cuerpo. Era una polla sin malicia, sin hipocresía, sin secretos. Sin embargo no era una polla ingenua, sin experiencia y simplona. Todo lo contrario. Fue el primero al que le hice una mamada y me tragué su semen.
 
   —Enseguida vuelvo,Selia. Espérame desnuda.
 
   Se vistió deprisa y salió a grandes zancadas. Apareció con una docena de rosas y una botella de champagne para desayunar.
 
   —Bebamos a la salud de nuestra joven relasión —brindó con ojos voluptuosos, me besó tiernamente y, luego, vuelta a empezar. Todo era así con León. Una vez encendido, ardía hasta el infinito.
 
   Sabía cómo tratarme y le bastó poco tiempo para conocer mis puntos débiles y abusar de mí. Vivía de eso. Tiempo después, cuando todo terminó entre él y yo, supe que había dejado, embarazada y desplumada, a una novia en París. Cuando me crucé en su camino, buscaba otra boba dispuesta a mantenerle.
 
   Patricia llegó de su viaje a Italia. León quería que ella se uniera a nuestras juergas y, muy hábil, se las ingenió para no mover un dedo y que fuera yo la que allanase el camino y le pusiera el cascabel al gato. Era yo la que le pedía a Patricia que aceptara un triángulo amoroso. Ella contestó que no, que era lesbiana convencida, no como otras, y que antes muerta que con un hombre.
 
   —No sabes lo que te pierdes —insistía yo—. Piénsatelo bien, mujer.
 
   —Deja que se vaya,Selia —decía León con voz amigable—. Si no quiere, no quiere.
 
   No era tan sencillo. El apartamento era de Patricia y, por tanto, éramos nosotros los que debíamos irnos. Mal momento para enterarme de que León había llegado de París la  misma noche en que lo conocí y que había ido directamente al Calígula. O sea, aeropuerto-taxi-Calígula-aventura. Patricia movió la cabeza en señal de desaprobación, entró en el dormitorio y cogió algo de ropa, luego entró en el cuarto de baño. Al salir, parecía otra persona. Estaba transfigurada por el dolor.
 
   —Tú sabrás, Celia. Ese tío está loco de atar. Acabará matándote. Yo me largo.
 
   Dos meses más tarde, cuando Patricia y yo nos reencontramos, se explayó:
 
   —Estaba cantado y rezado que te habías encoñado y que, para mayor desastre, el tipo era de muy mala pasta. Estabas sorda y ciega; y opté por dejar que te cocieras en tu propia salsa.
 
   León me pidió que no fuera a trabajar. Dijo que no soportaba mi ausencia. Llamé a la dueña de la copistería y le expliqué que tenía la gripe, tosiendo y fingiendo voz de enferma. La dueña se mosqueó. A los pocos días vino un inspector de la Seguridad Social y quedó claro que tenía una salud de hierro; la jefa me puso de patitas en la calle, pero no me importó, al contrario. Fue un alivio. Pasaba todo el tiempo de pie y el ruido de las máquinas me daba dolor de cabeza. Era una mierda de curro.
 
   —¿Y ahora qué hasemos,Selia? En mala hora te despiden. A mí no me dan trabajo porque soy sudaca, como desís aquí —se quejó León al conocer la noticia, mientras se miraba las uñas.
 
                  —Tengo unos ahorros. Podemos ir tirando. ¿Te traigo el neceser de manicura de Patricia?
 
   Se limó las uñas y, con la misma facilidad, se pulió mis ahorros. Me decía que su madre, viuda y sola, se había puesto enferma y que él era su único hijo y yo, como una idiota, le daba lo que me pedía. No hacía más que firmar cheques al portador para pagar médicos y medicamentos. Cuando le preguntaba adónde iba, se ponía bravo y argumentaba que los hombres no pueden estar encerrados todo el día en la casa, que eso es cosa de mujeres.
 
   —Mi mamá te adora,Selia. Cuando tengamos dinero, iremos a conoserla. Dise que eres una buena mujer y que me convienes —decía a la vuelta, llenándome de besos.
 
   Cuando mi cuenta bancaria se quedó seca y en la casa no había qué llevarse a la boca, se puso de muy mal humor, me hizo sentar frente a él, dio un golpe en la mesa y se cagó en su puta madre. Entonces soltó, como si fuera mi chulo, que tenía unos conocidos que pagarían por follarme, otros por vernos follar y que a otros les había prometido un francés, que se lo debía por todo lo que había hecho por mí, que aquella tarde me estrenaba de puta y que no me preocupara por nada, él se encargaría de buscar a los clientes y cobrarles. Me quedé de piedra.
 
   —Tienes alma de puta,Selia. ¿A qué viene tanto problema? —insistió.
 
   Entonces me enteré de qué había estado haciendo en sus salidas. Me dijo con su calma de profesor experimentado que, además de pulirse mis ahorros en el bingo y las máquinas tragaperras, había allanado el camino para prostituirme y tenía un montón de contactos esperando impacientes. Y que él no pensaba renunciar a sus vicios.
 
   —¡Eres un cabrón de mierda!
 
   León sonrió con cinismo y dijo con su voz penetrante y pausada, pero esta vez en tono burlesco:
 
   —Ni para puta me vales, jodida boba.
 
   Empezó a zarandearme, creyendo que con su actitud me intimidaría, pero me negué a formar parte de su plan y se puso muy furioso. Cuando por fin se dio cuenta de que jamás lo conseguiría, me dio una paliza. Un golpe tras otro, sin parar; era un sufrimiento interminable, Julián, hasta que me abandoné. El dolor entumece las emociones y también el cuerpo. Llegó un momento en que cada golpe me dolía menos que el anterior y es que había caído tan bajo que ya no podía caer más, ni siquiera mi propio dolor me pertenecía.
 
   Me dejó tirada en el suelo mientras recogía sus cosas. Se llevó también el neceser de manicura de Patricia y un cuadro. El único cuadro bueno que había en la casa. Sólo al oír el portazo que dio León al marcharse, recuperé el dolor. Me quedé llorando durante una hora, sin moverme, hecha una braga. El dolor cada vez era más intenso y comprendí que no podía quedarme ahí tirada por más tiempo. Me tomé un Nolotil y me di una ducha para quitarme toda la porquería del uruguayo; era una necesidad física. Después me peiné y me vestí sin mirarme en el espejo porque me daba tanta lástima a mí misma que era, verme, y empezar a llorar. Me puse un pañuelo en la cabeza, a lo árabe, y unas gafas de sol para disimular los moretones de la cara. Me presenté en el apartamento de Claudia, la hermana menor de Patricia -y no podía hacerlo de otra manera porque Claudia no tenía ni tiene teléfono-, segura de que Patricia estaría allí porque el resto de la familia no le dirige la palabra.
 
   Abrió Claudia. Su expresión fue de sorpresa, tal vez de horror por mi aspecto, pero enseguida le cambió la cara y la expresión se le volvió dura, de rechazo.
 
   —¡Mira quién viene, Patri! —gritó desde el recibidor—. Menuda sorpresa, Celia. Dichosos los ojos. 
 
   —Patricia, lo siento —dije a Patricia en cuanto apareció, mirándola tristemente a los ojos—. 
Soy una imbécil.
 
   —No hace falta que lo jures —contestó Claudia, insensible a mi aspecto.
 
   —Calla, Claudia. ¿No ves cómo viene?¿Dónde están tus sentimientos?
 
   —Viene hecha un cristo. No estoy ciega. Pero es una cerda y se lo tiene bien merecido por hacerte sufrir tanto. Lo que te ha hecho, no se perdona.
 
   Patricia ya no escuchaba a su hermana, me abrazó y dijo:
 
   —Vamos al hospital. Y luego a denunciar a ese cabrón.
 
   —No, no, al hospital no. Sólo necesito un poco de hielo. Y no quiero denunciarlo. Qué vergüenza, Patricia. No quiero que se entere nadie.
 
   —Pasa —Me rodeó con su brazo por la cintura—. Ven conmigo.
 
   Claudia había ido a la cocina a buscar el hielo, lo había envuelto en un trapo y me lo puso en la cara sin muchas contemplaciones. Me quejé con un gruñido lastimero.
 
   —Déjame a mí. ¿Te duele mucho, Celia? —Patricia me miraba dulcemente—: Esto te pasa por ir con hombres. Son todos unos cabrones.
 
   —¿Me perdonas? —Me besó con cuidado. Tenía la mitad derecha de la boca hinchada—. ¿Eso es un sí, Patricia?
 
   Ella me puso un dedo en los labios y contestó:
 
   —No preguntes. Esta noche volvemos a casa.
 
   Claudia no dijo nada y miró a Patricia con resignación.
 
   Nada más llegar a casa, Patricia me envolvió en una manta porque estaba tiritando, llamó a un cerrajero mientras hervía el agua, y me preparó una tila. Estaba empeñada en que fuéramos al hospital y denunciásemos al uruguayo, pero yo me negué rotundamente. Sé que hubiera sido lo más sensato, pero no tenía fuerzas para enfrentarme a nada. Quería ignorar lo que había pasado, esconderme; por eso no salí de casa en un mes y medio, hasta que recuperé mi aspecto y un poco de confianza en mí misma.
 
   —Bueno, no iremos al hospital, Celia. Está bien —cedió ella—. Tú ganas. Pero al menos desahógate. No es bueno guardarse dentro esas cosas.
 
   —Me siento culpable y ridícula —Mientras fumaba un cigarrillo tras otro, le conté lo ocurrido y me puse a llorar. Patricia intentaba consolarme, pero era inútil. Me abrazó todo el rato, hasta que pude darle las gracias por lo que estaba haciendo por mí. Entonces dijo:
 
   —Te quiero, Celia. Quiero verte feliz.
 
   —Yo también te quiero, Patricia. Ya sé que...
 
   —Calla, por favor. No nos hagamos más daño —y luego—: Por el dinero no te preocupes. Ahora has de pensar en tu futuro. Se acabaron los trabajos en copisterías y bares. ¿Qué te gusta hacer?
 
   —Bailar. Bailar es lo que más me gusta, pero eso no sirve de nada.
 
   Ella me convenció de lo contrario y, aquella noche, decidí hacerme monitora de aerobic. Patricia me dijo que consiguiera los diplomas necesarios porque, si no, la vejez me alcanzaría inmadura y amargada, que ella ganaba bastante dinero para mantenernos a las dos y que no me preocupase por nada. Era la segunda vez que, aquel día, alguien me decía que no me preocupara por nada, pero ¡qué diferencia! Me emocionó, la verdad. No esperaba tanto de Patricia. Ni de ella ni de nadie. Ahí empecé a sentar la cabeza.
 
   —Menuda cabronada, Celia. Y Patricia es una santa —dice Julián—. ¿Ya sabe que estás aquí?
 
   —Rosana se ha encargado de decírselo a to-
do el mundo.
 
   —Sí. Y dice que eres una rival insignificante, pero en eso se equivoca.
 
   —Quiero que sepas que contarte lo del uruguayo no entraba en mis planes. Es bastante humillante.
 
   —Patricia dice que perdiste la cabeza, pero que recuperaste otra mejor —Enciende un par de cigarrillos—. Supongo que quieres fumar, ¿no?
 
   —Pues sí. Estoy viciadísima. ¿Qué vamos a hacer ahora? —Miro sus genitales, su  pene está fláccido—. Todo menos abandonar, eh. Rosana pierde. Hay que animarse como sea.
 
   —Tranquila. Esto es algo pasajero. Si te sirve de consuelo, te entiendo muy bien. ¡Cómo no voy a entenderte, si soy un adicto al sexo!, y para muchos un tarado. A veces no me porto bien con las mujeres, bueno, ya te lo habrás imaginado, no siempre soy sincero. Para follar hay que mentir, dar falsas esperanzas, decir lo que no se siente, pero de ahí a pegarle una paliza a una tía porque no hace lo que quieres hay un abismo. Hay métodos más convincentes y menos violentos.
 
   —Eso creo yo. Y las mujeres siempre tene-
mos las de perder.
 
   Me da un beso en la punta de la nariz.
 
   —¿Sabes qué tengo ganas de hacerte?
 
   —No. ¿Qué?
 
   —Darte un masaje en los pies —le miro, sorprendida.
 
   —¿Lo dices en serio, Julián?
 
   —Tengo habilidad. Túmbate boca abajo.
 
   Se pone de rodillas a mi lado y pasa la yema de sus dedos por la planta de mis pies, en un movimiento descendente que va de la pantorrilla, pasa por el talón y acaba en la yema de mis dedos. Es agradable. Cierro los ojos. Me abandono a las sensaciones.
 
   —¿Te gusta?
 
   —Sí.
 
   Ahora usa la lengua. Con la lengua es más sensual. Me excita. Toma un pie entre sus manos y lo presiona durante un rato. Sin duda, tiene experiencia, o un don especial. Luego coge el otro pie y hace lo mismo. Vuelve a acariciar las plantas de mis pies con la yema de los dedos. Noto los pies ligeros, relajados. Luego vuelve a pasar la punta de la lengua, pero no se detiene, sube por la pantorrilla hasta el final del muslo, se sienta entre mis piernas, separa mis nalgas y suspira. Me penetra. Noto el peso de su cuerpo sobre mí, la presión de su vientre sobre mis nalgas, los testículos golpeando la vulva en cada embestida, los jadeos en el oído, un par de dedos furtivos que me masturban, la sensación de plenitud... Acelera las embestidas y aumenta la intensidad de su respiración; me corro, luego él, inmediatamente. El inicio de sus gemidos se confunde con el final de los míos.
 
   —Qué agradable es follar contigo, Celia —susurra, husmea mi cabello—. Hueles muy bien. Tienes el pelo muy bonito. Tan largo, tan liso, tan negro...
 
   Julián se tumba a mi lado. Quedamos enfrentados. Me mira. Me mira todo el cuerpo.
 
   —Cuéntame algo raro, Celia. Seguro que puedes y tienes donde elegir.
 
   Jugueteo con su pene fláccido y digo:
 
   —Hice terapia de grupo para tener orgasmos.
 
   —¡¿Terapia de grupo?! —El pene le da un respingo; como si tuviera vida propia y se asombrase también.
 
   —No pongas esa cara, Julián, si está clarísimo. Yo creía que el sexo era algo natural, sencillo, como en las películas, y que al menor gesto, te inundaba una oleada de placer de la hostia y que no había nada mejor que eso. Después de probar con varios tíos, ni un puto orgasmo. ¿Te lo puedes imaginar? Es normal que me preocupara, ¿no? ¡Era anorgásmica! Qué trauma, tío. Después de una adolescencia con besos llenos de saliva, sobones impertinentes y tíos que se corrían nada más tocársela, descubrí que lo que venía más tarde no era mejor y perdí el interés por follar. Por eso decidí hacer la terapia. Es algo raro, ¿no?
 
   —Rarísimo.
 
   —¿Quieres que te lo cuente?
 
   —Tú dirás. Claro que quiero.
 
   Éramos un grupo de diez anorgásmicas; pero eso duró poco porque el primer día quedamos siete; tres salieron corriendo a los cinco minutos. ¿Tú has vistoTomates verdes fritos? Es esa película en la que no-sé-cuántos Bates hace terapia para lo mismo y el primer día la psiquiatra les da un espejo para que puedan mirarse los pelucos. Pues lo mío fue algo parecido. El psiquiatra, que era argentino y por supuesto conductista, nos llevó a una sala cuadrada con butacas verdes, dispuestas en semicírculo, porque así podíamos vernos las caras y observar las diapositivas cómodamente. Nos invitó a sentarnos y cada cual eligió su butaca; la que conservaría durante el resto de las sesiones por no sé qué de una cuestión de confianza  y familiaridad a la que no presté atención porque estaba atenta a las caras de las demás. Siempre me ha divertido mirar a la gente y adivinar qué emoción se esconde bajo esa máscara que todos llevamos, y puedo asegurarte que, aquel día, todas teníamos un nudo en el estómago.
 
   Una vez sentadas y hechas las presentaciones preliminares nos pusimos a hablar por turno de nuestra experiencia, o nuestras malas experiencias, y contamos el motivo que nos había llevado a la terapia. A mí me costó confesar que antes de hacérmelo con un tío no me había hecho ni una miserable paja. Se quedaron con la boca abierta y no querían creérselo; al final, no tuvieron más remedio que admitir que decía la verdad. Ya ves. Yo tampoco lo entiendo ahora, pero el psiquiatra explicó que a veces ocurre y que lo importante no es llegar pronto, sino llegar bien. Luego le tocó el turno a Rosa, pero se quedó tan cortada que no pudo hablar. Lo siento, no puedo contaros nada, decía toda colorada. El psiquiatra, también muy comprensivo, la tranquilizó y le dijo con mucha amabilidad que no pasaba nada, que ya hablaría en otra sesión cuando se sintiera más cómoda. No hacíamos más que hablar de problemas, manías, miedos y paranoias, pero a él todo le parecía normal.
 
   Cuando terminamos la ronda de las explicaciones, el psiquiatra sentenció con marcada cadencia argentina: “El primer paso para alcansar el orgasmo es conoser bien los propios genitales”, y nos repartió unos espejos de mano. Entonces tres tías salieron por piernas. Una de ellas no era más que una adolescente con cara de susto, que debía de haber mentido muy bien porque en aquellas sesiones sólo admitían gente mayor de edad. O tal vez es que parecía mucho más joven de lo que era. Las otras dos, bastante maduritas, de unos cuarenta años diría yo, se miraron con cara de decir: “Esto no es para nosotras”, y yo pensé algo así como: “Mira que esperar tanto. Hay que ser boba’”. Claro que entonces yo tenía veinte años y aquellas cuarentonas me parecían de la tercera edad; pero ahora que tengo treinta y dos, empiezo a verle los dientes al lobo.
 
   La verdad, impresiona que te planten un espejo en las manos para mirarte el peluco; sobre todo cuando hay un montón de ojos curiosos a tu alrededor. Me quedé clavada en el asiento porque quería solucionarme lo de los orgasmos, pero comprendía perfectamente a las tres que se habían marchado.
 
   Gustavo Adolfo, se llamaba el tipo. Era un hombre barbudo y gordinflón, con los ojos demasiado pequeños para mi gusto, que nos miraba a todas con cara de póquer. Hizo una alabanza de la terapia. Hay que reconocer que le daba bien al pico cuando nos explicó que la terapia que íbamos a seguir garantizaba un éxito del noventa y cinco por ciento y que era el método más innovador que se estaba practicando en los Estados Unidos. Luego apagó las luces, nos puso la primera diapositiva de la serie y señaló con un puntero láser las distintas zonas de los genitales femeninos mientras las nombraba: monte púbico, vulva, clítoris, labios menores, labios mayores, vestíbulo, abertura de la uretra, vagina... Después preguntó si entre las asistentes había alguna virgen. Rosa ahogó una risita histérica y Ana le dijo que abreviara con la anatomía, que no sabía de nadie que hubiera llegado al orgasmo mirando esa clase de diapositivas.
 
   Resultó que Ana se había pasado de lista, porque cuandomister Gustavo Adolfo habló de los músculos pubococcígeos y los ejercicios de Kegel y explicó que servían para aumentar el tono de los músculos vaginales, Ana, que era estudiante de primer curso de enfermería y una bocazas, tuvo que admitir que era la primera vez que oía hablar de eso.
 
   El primer día no utilizamos los espejos, claro. Eso fue el segundo. El argentino nos dio veinticuatro horas para hacernos a la idea o abandonar. Por eso, al día siguiente me presenté con una minifalda plisada y sin bragas; me parecía más sencillo. Enseguida vi que no era la única. María y Laura tampoco las llevaban puestas. Y es que quedarse con las piernas abiertas y las bragas en los tobillos es demasiado ridículo; por eso, las demás optaron por quitárselas del todo y dejarlas a un lado o, incluso, colgarlas del reposa brazos.
 
   El argentino volvió a repartir los espejos, siempre con su cara de póquer a pesar de tener en la sala siete tías sin bragas y despatarradas, y apagó la luz general, dejó una iluminación tenue, y pasó la primera diapositiva de la serie del día anterior, pero esta vez, pidió que observáramos atentamente nuestros genitales e identificáramos cada una de las partes mientras él señalaba con el puntero la zona a observar. Dijo observar, yo hubiera dicho curiosear, pero claro, como mínimo, otras tres tías hubieran salido disparadas. Añadió que si alguna necesitaba ayuda, que no dudase en pedirla, que estaba allí para ayudarnos en todo lo que hiciera falta, pero nadie se la pidió. Hacía falta estar loca o ser idiota.
 
   Durante los últimos cinco minutos de cada sesión, daba un pequeño avance de lo que haríamos al día siguiente y, muy serio, nos invitó a que fuéramos preparándonos porque nos masturbaríamos. María, que era una chica muy ingeniosa, muy salada y muy bien vestida, que había estudiado en colegio de pago, creo que dijo el St. Peter’s, le preguntó si por fin tendríamos un orgasmo. Gustavo Adolfo contestó que era demasiado pronto y que teníamos que desinhibirnos mucho más.
 
   Al día siguiente, volví también con minifalda y sin bragas, pero esta vez no me puse la plisada de color malva porque la tarde anterior, al volver a casa, el viento me jugó una mala pasada. Ya te puedes imaginar la que se organizó. Una cosa es que te vean las bragas y, otra muy diferente, que no lleves bragas y te vean el culo.
 
   Gustavo Adolfo puso música relajante y se sentó a esperar el acontecimiento inesperado de un orgasmo solitario en medio de la sala. Empezamos a masturbarnos bajo la mirada atenta del psiquiatra, mirándonos unas a otras de reojo por si alguna se corría. Tal como él había vaticinado, y como era de esperar porque, si no, no sé qué hacíamos allí, no hubo suerte y ninguna se corrió. Nos recomendó, con voz pausada y tono condescendiente, que no desesperásemos y que recordásemos que el éxito de la terapia era del noventa y cinco por ciento. Teniendo en cuenta que éramos siete, había un éxito asegurado para seis coma sesenta y cinco asistentes. Nos miramos unas a otras pensando en quién sería la desgraciada que se quedaría sólo a un treinta y cinco por ciento de alcanzar el objetivo.
 
   El cuarto día, Gustavo Adolfo nos dijo que debíamos incluir una fantasía erótica en el proceso y cambió la música. Bueno, no era música exactamente, se oían gemidos y susurros y orgasmos y dijo que eso influía en las ondas cerebrales y que hacía más fáciles las cosas. Laura, que había perdido el pudor hacia el argentino, le preguntó con las piernas abiertas si oír gemidos para tener un orgasmo era adictivo y si sería necesario llevar unwalkman a nuestro próximo polvo para asegurarnos la corrida. Era la primera vez que veíamos sonreír al psiquiatra; aunque lo hizo con mucha discreción y de forma moderada. Contestó que no. Que se trataba de crear un camino y que después no necesitaríamos nada de eso.
 
   —Y ¿qué fantasía erótica tuviste tú, Celia? —pregunta Julián con gran interés.
 
   —¡Bah!, nada especial —le quito importancia, es un asunto del que no hablo nunca—. Mi fantasía era casi casta —continúo—: Imaginé que follaba con un tío genial y me corría. Imágenes muy sencillas, ya ves, luego vinieron otras más perversas.
 
   —No esperaba menos de ti, Celia —sonríe de buen humor—. Anda, cuéntame la más perversa de todas.
 
   —No, Julián. No quiero hablar de eso.
 
   —Pero ¿qué vergüenza te ha entrado de repente? Cuando algo tiene morbo, hay que cogerlo al vuelo.
 
   —¿Continúo con la terapia o qué?
 
   —A falta de pan buenas son tortas —y añade—: Lástima que ya no esté la vecina de abajo. Espera un momento, Celia —y grita—: ¡No soy más que un libertino que vive para el placer! —y luego, en voz baja, me aclara—: Por si acaso. Nunca se sabe. A veces finge que se marcha.
 
   —¿No te da pena? Yo diría que te pasas bastante con la pobre chica.
 
   —¿Sí?, ¿tú crees? Pero es que ella tampoco es un angelito. Mira, si el primer día me hubiera dicho que la molestaba, pues yo me lo hubiera tomado de otra manera. Pero es que fue llegar la enfermera y encontrarme una pintada en mi puerta que decía: “Fornicador impenitente” y encima, aquella noche yo daba una fiesta en casa, o sea que se enteraron todos los amiguetes. No te imaginas el cachondeo que se organizó. Desde entonces, me apodan “el fornicador”. 
 
   —Sí, es verdad. Y ¿cómo sabes que fue ella?
 
   —¿Quién si no? Es la única en toda la escalera que utiliza esa palabra tan demodé. Además, deja estampitas de la Virgen en mi buzón y un día hasta me encontréCamino. Tal como llegan esas cosas a mi buzón, van directamente al de ella. Pero oye, que la vecina de abajo sólo ocupa un milímetro de mi cerebro; en estos momentos me parece más interesante tu terapia de las anorgásmicas.
 
   —¡Hala! ¡La terapia de las anorgásmicas! Pues mira, a partir de ahora, yo también te voy a llamar 
el fornicador.
 
   —Celia, Celia, calma, que estamos sacando las cosas de quicio. Tú no me llamas el fornicador y yo borro de mi vocabulario la terapia de las anorgásmicas. ¿Hacemos las paces? —Me coge por los hombros.
 
   —Bien. Vale.
 
   —Y ahora,please, acaba de contarme qué pasó, eh.
 
   —De acuerdo.
 
   El último día lo dedicamos a los genitales masculinos y, cuando empezó la charla y pasó las primeras diapositivas, todas le vitoreamos entusiasmadas y Laura gritó que ya era hora, y a coro le pedimos que nos enseñara la polla, que queríamos la clase en vivo, que nada de diapositivas.
 
   Se negó a complacernos. Se comportaba como un profesional y, muy serio y muy barbudo, nos repartió unos penes de látex y unos condones mientras nos aclaraba que la última lección era la de “Anatomía masculina y sexo seguro” porque, cómo explicó él, nadie querría un embarazo no deseado ni coger una enfermedad venérea.
 
   Como despedida, nos pasamos media hora jugando con un pene de látex, burdo sustituto, y con los condones. Poniendo y quitando las gomitas una y otra vez, y después nos masturbamos con la minga de broma enfundada en el impermeable. ¿Has oído algo más absurdo? Pues lo hicimos todas sin chistar y fuimos teniendo nuestro orgasmo. Pero no fue un día tranquilo, no. Efectivamente, Rosa se quedó a un treinta y cinco por ciento de correrse, cuando se le perdió el preservativo en la vagina y se puso histérica. Ya nos habíamos corrido todas y la mirábamos. Eso la puso muy nerviosa. Y es que echar un polvo, aunque sea cutre, da muchas tablas y, en aquel grupo, quien más quien menos se lo había montado con un tío. Pobre Rosa, era virgen y estaba empeñada en que la considerábamos una tonta, pero no era verdad. No se daba cuenta de que allí todas teníamos algún problema.
 
   Ana le sacó la goma mientras ella berreaba como una loca: “¡No, Ana, no!¡Y vosotras dejad de mirarme!”, pero se dejaba hacer porque estaba acojonada. Ana intentaba calmarla: “Casi soy enfermera. Tranquila, chica, que no es grave”. Y Rosa, más alterada aún: “¡Pero si no sabías qué eran los ejercicios de Kegel!¡Tú no tienes ni idea!, ¡qué lo haga el psiquiatra que es médico!”. Y Ana, molesta: “Ya lo tengo, Rosa. No hace falta ningún médico. Qué poca confianza”, y enseguida nos mostró, triunfal, el condón entre los dedos. Quedaba claro que en mucho tenía la razón Gustavo Adolfo y todas menos una conseguimos el orgasmo.
 
   Laura era la más marchosa y divertida del grupo. Alta, guapa. Es programadora del Cuerpo de la Policía Nacional, ¿sabes? Nos habíamos hecho bastante amigas y, aquella noche, me propuso que saliéramos a cenar juntas. Había quedado con su hermano y un amigo de él. Alberto, el hermano, tenía una cara muy agradable, los brazos bien moldeados y unos hombros de lo más incitante. A mí siempre me han gustado los hombros de los hombres. Me fijé también en sus manos. Tenía las uñas muy bien cortadas, de manicura experta, y eran... bueno, quiero decir que enseguida me las imaginé en mis tetas. Y además, venía acompañado de un amigo que no tenía nada que envidiar, con unos ojazos verdes y una cara angulosa muy masculina. El reparto era evidente y, como Laura es una mujer bastante impulsiva, antes del postre ya había desaparecido con Sergio. Visto y no visto. Ni se despidieron.
 
   Nosotros dos aparcamos nuestros cuerpos en el pisito de Alberto. Me quitó la ropa, me dio un par de mordisquitos en las tetas, me metió la polla como quien ensarta una aceituna con el palillo y se corrió enseguida. Frustrante. “¡Qué polvo, nena! —me dijo—. Esto hay que repetirlo”. Qué manos más desperdiciadas, es que ni tocarme las tetas un poco. Me dio una rabia que ni te cuento. No pude evitarlo. Le di una bofetada de campeonato. Bórrame de tu agenda, mamón. O, al menos, ten el detalle de no llamarme hasta que aprendas a follar, le dije de muy mala gaita. El hermano de Laura se quedó de una pieza y tuve suerte porque otro me hubiera matado, y tuve suerte también porque Alberto no le debió de contar nada a su hermana. Laura es de las que se cabrean por estas cosas.
 
   —Haberle dado una segunda oportunidad. Pobre hombre —me reprocha Julián con solidaridad masculina.
 
   —¿Una segunda oportunidad?¡La terapia me costó doscientas mil pesetas, tío! No estaba yo de humor para tanta generosidad.
 
   —Pues con finales así, no se me levanta —Se encoge de hombros.
 
   —A mí tampoco me gustan estas historias. Si quieres, la próxima la arreglo un poco.
 
   —No, no, no. Hay que ser fieles a la realidad —salta inmediatamente—. En eso quedamos ayer.
 
   —Bueno, pues para variar un poco cuéntame una de tus fantasías.
 
   —¡Menos mal! Creí que no me lo pedirías nunca. Te contaré la que tengo últimamente, porque las voy cambiando con bastante frecuencia, ¿sabes? Es que tengo una imaginación desbordante para estas cosas —Se queda pensativo y luego se lamenta—: Es un fastidio, porque cuando cuento mis fantasías, dejan de excitarme.
 
   —O sea, que no me la vas a contar.
 
   —Claro que te la contaré. Si me muero de ganas, Celia. Tengo un vecino noruego que es homosexual y se lo quiere montar conmigo. Hasta aquí, todo es cierto. El caso es que en mi fantasía le doy por el culo mientras a mí me come el ojete una tía. La imagen de mis huevos rebotando contra los de él, me pone a cien. No lo entiendo. Me pone muy cachondo.
 
   Julián se lanza sobre mí y, sobándome una teta, me susurra al oído:
 
   —¿León te dio por el culo?
 
   No le contesto.
 
   —Te dio por el culo, ¿sí o no?
 
   —Y a ti ¿qué te importa? A ése tío ni me lo nombres.
 
   —Es verdad. Perdona. A veces soy un animal. Pero ¿podría yo? —Me mira, esperando una respuesta. Asiento—. ¿Estás segura?
 
   —¿Qué pasa, no te lo crees?
 
   —Sí, pero como no nos conocemos demasiado... Quería estar seguro.
 
   Últimas palabras antes de sumergirnos en una voluptuosidad anal desenfrenada. Me coloco a cuatro patas y, bajando un poco la cabeza entre mis piernas, puedo ver su pene erecto, dispuesto, apuntando hacia arriba.
 
   —Oh, Celia. Qué ganas.
 
   Su lengua, un dedo, dos, y su polla en mi culo. Movimientos rítmicos, acompasados, mientras me masturbo. Movimientos llenos de frenesí, mientras Julián se corre y siento mi recto caliente; una sensación que se une al placer del orgasmo. Me da un cachete cariñoso en una nalga mientras saca la polla y luego pregunta:
 
   —¿Te apetece un baño?
 
   Julián tiene un cuarto de baño enorme con una de esas bañeras acrílicas de Roca, el modelo Aruba. Lo sé porque hace tiempo que quiero una bañera biplaza como ésa. Hidromasaje, calefacción de agua, reposa cabezas y griferías en forma de cascada. Julián coge el mando a distancia y pone música. Es de esas personas que se gastan el dinero para tener una vida confortable.
 
   Cuando me doy la vuelta, exclamo:
 
   —¡Hostia, tío!, ¡si además tienes el Aquatech Club!
 
   —¿No me digas que nunca has usado una hidrosauna?
 
   —Pues sí. Nunca —contesto, viendo el agua caer y llenar la bañera.
 
   Se pone detrás de mí, me rodea la cintura con los brazos y apoya la barbilla en mi hombro.
 
   —La he puesto a veinticinco grados, ¿te va bien?
 
   —Supongo que sí.
 
   —Mientras se llena la bañera, podemos darnos una ducha rápida. Así no podrás decir que nunca has usado una —me dice al oído.
 
   —Si parece que acabas de leerme el pensamiento.
 
   En el interior de la hidrosauna, Julián presiona unos iconos con dedos hábiles bajo mi mirada atenta.
 
   —¡Es estupendo! —exclamo, encantada, en cuanto noto los chorros de agua sobre la piel. Tonifica. Justo lo que necesito para continuar la maratón polvera. Me he propuesto batir el récord de Rosana, o sea, echar más de seis polvos con Julián en menos de veinticuatro horas. Mientras pienso en estos asuntos personales, Julián me coge por la nuca y acerca su cara a la mía, lentamente, para besarme. Vuelve a tener la polla maciza y a punto. Le beso el torso, me agacho y meto su pene en mi boca. Suspira, jadea, pero me detengo con toda la intención a mitad de camino. Me mira, suplicante.
 
   —Esto no es más que el aperitivo, Julián. Pusiste algunas reglas, ¿recuerdas?
 
   —Pues para eso están, para saltárselas.
 
   —Dijiste: “Una historia antes de cada polvo”. Te aseguro que pienso batir el récord de Rosana.
 
   —Bueno, bueno, Celia, éste contará por dos y no se lo diremos a nadie. Será nuestro secreto —contesta, conspirador.
 
   Lo que acaba de decir, me cabrea.
 
   —Una farsa no me sirve. Es personal, ¿no lo entiendes? ¿O es que te crees que no tengo orgullo?
 
   —Simplemente considéralo un regalo bienintencionado —Levanta los brazos en señal de desespero. 
 
   —A mí Rosana no me pasa por las narices que soy una bollera calienta pollas y una frígida.
 
   —Ya sabes cómo es, siempre lo critica todo y nunca está contenta con nada —Me mira con horror y suelta—: ¡Hostia, la bañera!¡Se sale el agua!
 
   Se precipita a cerrar el grifo mientras yo le doy al botón rojo que dice: STOP.
 
   —Perdona, Julián —le digo, de camino a la bañera—. Tú no tienes la culpa de que Rosana sea una cretina. Pero es que no la soporto. Sólo recordar su cara me pone de mal humor.
 
   —Oye, no te quedes ahí de pie. Aquí dentro se está muy bien.
 
   En la bañera nos quedamos enfrentados, uno a cada lado. Le pongo el pie en las pelotas y le hago un masaje suave con los dedos. Julián sonríe y coge el mando que hay a su derecha mientras yo cierro los ojos. El agua se agita como en una marejada.
 
   —La historia, Celia. No te duermas.
 
   —¿Eh?, ¿dormirme, yo? Pero, ¿qué dices? —Abro los ojos, le miro—. Será una historia corta para no hacerte sufrir. Te contaré mi último polvo. Era un tío muy singular.
 
   Hablo con los ojos cerrados. Las imágenes son más vívidas y me concentro mejor.
 
   —¿Le cuentas tus líos a Patricia?
 
   —A veces, sí; a veces, no. Pero hay mutuo acuerdo. Ella tampoco me es fiel. Lo que le fastidia es que me lo monte con hombres. “Si te lo hicieras con mujeres, lo entendería”, me dice siempre. “Me revienta que tengas esos ramalazos heterosexuales”. Y es que vivo en un mundo al revés, Julián. Es la única tía con la que me lo monto. Ella y yo nos entendemos bien. No sólo en la cama, sino en todo. La quiero, me quiere. Hay amor. Yo sé que puedo contar con Patricia para cualquier cosa y que ella puede contar conmigo. Es como una relación estable de pareja, ¿no?
 
   —No sé. Nunca he tenido una pareja estable.
 
   —¿No piensas casarte algún día?¿Sentar la cabeza y todas esas cosas?
 
   —¿Yo? Antes me compro un Ferrari y le llevo una rosa el día de San Jorge.
 
   —Eres muy joven para hablar así, ¿no crees?
 
   —Ni que fueras una ancianita. Cinco años más. Total, eso y nada es lo mismo.
 
   —Que te crees tú eso —digo distraídamente—: Además, yo ya he sentado la cabeza. Tengo una relación estable con Patricia —y cambio el rumbo de la conversación—: Oye, esto es increíble. Hidromasaje, música. Me gusta y me gusta mucho —Cierro los ojos y me abandono a los sentidos.
 
   —Venga, Celia, cuéntame tu último polvo. No me dejes con las ganas.
 
   —Vaaale. Qué pesadito eres. ¿No vas ha dejarme ni un minuto?
 
   —No.
 
   Vale, vale. Hace unos días, cuando paseaba a mi perra, Tina, me crucé con un ejecutivo bastante atractivo, arrastrado por un doberman enorme. Uno de esos casos en los que no queda claro quién saca a pasear a quién. En un instante los perros se volvieron locos y las correas se enredaron. El doberman olisqueaba ansiosamente el trasero de Tina y, mi chihuahua, el de Brutus, saltando con energía y decisión.
 
   —¡Coño, Julián!, ¡no te rías de mi perra!
 
   —Perdona, pero es que un doberman parece mucho perro para una chihuahua. Es de risa.
 
   —Mi perra, y entérate de una vez por todas, majo, es una preciosidad. Pequeña, eso sí; pero una monada.
 
   —Que sí, que sí. Seguro que Tina es una monada. Si yo no me río de tu perra, pero es que la situación se las trae.
 
   Pues disimula un poco, ¿no te parece? Pues como te iba diciendo, los perros enloquecieron. Corrían uno tras el otro en círculo, a toda velocidad, hasta que las correas se enrollaron tanto que me caí encima del ejecutivo, solté la correa, el ejecutivo también soltó la correa, los perros salieron disparados y él y yo detrás. Como era de esperar, los muy ingenuos habían parado a la vuelta de la esquina y se dedicaban a sus asuntos. Después, con los perros bien sujetos y las correas desenredadas, el ejecutivo dijo tendiéndome la mano y recuperando la respiración:
 
   —Andrés Ortega.
 
   —Celia Garay.
 
   —¿Tienes prisa? Te invito a beber algo.
 
   —Lo necesito. Hace demasiado calor.
 
   —Desde luego hemos hecho una buena carrera, pero tú no pareces cansada. Te has quedado tan fresca como una rosa.
 
   —Estoy en forma. Corro todos los días un rato —y no le conté el resto, porque me pareció excesivo explicarle que todos los días hago entre dos y tres horas de deporte. Corro, nado, voy en bicicleta, pero sobre todo, y eso es lo que más me gusta, bailo y hago mis propias coreografías para las clases de aerobic.
 
   Hechas las presentaciones, entramos en el bar de la esquina.
 
   —Vengo bastante a menudo por aquí —me dijo—. Si quieres comer algo, hacen unos cruasanes deliciosos.
 
   —Vale. ¿Tú también vas a comer algo?
 
   —Sí. La carrera me ha dado hambre.
 
   —¿Trabajas por aquí cerca? —le pregunté.
 
   —No, no. Vivo por aquí. Estoy de vacaciones. Bueno, de vacaciones, vacaciones, no. Hoy me he tomado el día libre. Muchas horas extras, ¿sabes?, y he decidido descansar, en lugar de cobrar. Y ¿tú?
 
   —Yo entro por la tarde, a las cuatro. Soy monitora de aerobic.
 
   —Ah, claro, ahora ya lo entiendo.
 
   —¿Y tú?¿Practicas algún deporte?
 
   —No tengo mucho tiempo y, cuando me queda un rato, me apetece más pasarlo con un libro.
 
   —Pues nadie lo diría. Tienes un tipazo que no parece de persona sedentaria.
 
   En ese momento se acercó el camarero. Pedí uno de aquellos cruasanes fabulosos y un café con leche y él hizo lo mismo. Nos pusimos a hablar de muchas cosas, banales todas ellas, y de repente, me preguntó si me gustaba viajar y que si había ido a África. Me invitó a su casa a ver unas esculturas que se había traído de Tanzania. La misma excusa me dio mi primer novio, Pablo López, para llevarme a su casa y follarme; pero Andrés Ortega había estado realmente en Tanzania y Pablo le había comprado una talla de madera de pino, barnizada, a un negro en un bazar cerca del puerto.
 
   El ejecutivo tenía una casa alucinante. Ganaba un montón de pasta, se veía a primera vista. Mientras yo miraba las esculturas, Andrés desapareció y apareció con un par cervezas bien frías, pero yo me sentía incapaz de beberme una cerveza después del café con leche y él se bebió la mía mientras hablábamos.
 
   Qué envidia me daba. Había estado en el lago Manyara, en la reserva del Serengeti, en el cráter del Ngorongoroy tenía fotos de todo. Unas fotos buenísimas. Decía que era fotógrafo en sus ratos libres,amateur, como decía él. Pero parecían las fotos de un profesional; vamos, nada que envidiar a las de cualquier revista especializada. Y luego había estado una semana en la isla Mauricio y otra en una de las Seychelles. Mientras hablaba y me enseñaba las fotos, yo iba pensando que hay gente con mucha suerte y que me hubiera cambiado por él sin pensármelo dos veces. Un buen trabajo, cantidad de pasta al mes, una casa cojonuda, viajes... ¿Qué más se le puede pedir a la vida?, me decía yo. Y no sé por qué, un impulso alocado quizás, le conté que era medio lesbiana. Él sonrió, como si la noticia le gustara, y dijo:
 
   —¿Me disculpas un momento?
 
   Tenía tanta clase, era tan educado, tan atractivo, y tenía un pelo rubio y lacio que parecía de oro, precioso. El tipo perfecto para un polvo matutino. El tipo perfecto para echar un polvo de vez en cuando sin compromiso. Vamos, que si se terciaba, lo acompañaba en uno de sus viajes. En eso pensaba yo mientras miraba por la ventana que daba al parque y me preguntaba si era prudente proponerle algo o era mejor esperar a que él empezara el ataque, porque la verdad, no quería perder la ocasión, y ya sabes que hay tíos a los que les gusta demasiado tener la iniciativa y no soportan que una tía se les adelante. Mientras pasaba todo eso por mi mente, oí sus pasos y enseguida noté el calor de su cuerpo en mi espalda. ¡Bien!, me dije, contenta. Pero cuando me volví para besarle, y créeme, no pude evitarlo, empecé a reír.
 
   Imagínate la cara de Andrés maquillada. Labios de color rojo intenso, colorete a manta, pestañas postizas, peluca negra de melena rizada. Cuando me aparté para echar una ojeada y lo vi con el conjunto de lencería roja de puntillas, un liguero y unas tetas protésicas descomunales, vamos que parecía una loca, porque ni unadrag queen, me descojoné.
 
   —Aún faltan unos cuantos meses para carnaval —solté entre carcajadas.
 
   —Dijiste que eras lesbiana —respondió él, serio y avergonzado—. Creí que te gustaría. Voy a cambiarme —Llevaba un tanga y pude ver su culo perfecto mientras desaparecía de la sala.
 
   Me senté en el sofá bien jodida. Todos mis planes se habían ido al traste en un abrir y cerrar de ojos. Luego volvió desmaquillado y envuelto en un batín de seda natural de colores oscuros. Nada que ver con la imagen anterior. Parecía un aristócrata.
 
   —¿Qué quieres hacer? —me preguntó, inseguro, probablemente esperando un poco de comprensión y deseando perderme de vista cuanto antes.
 
   —Intentémoslo de forma normal —dije, sonriendo sin el menor asomo de ironía.
 
   —No creo que funcione.
 
   Acabamos en bimbas; pero el pobre no trempaba ni a tiros y, al cabo de un rato, dijo que prefería dejarlo. Me quedé mirándolo, con unas ganas locas de que me diera un beso. Él se dio cuenta de que algo pasaba por mi mente y preguntó:
 
   —¿Qué quieres?
 
   —Nada —contesté.
 
   No podía decirle la verdad: que quería un beso; hubiera sido de muy mal gusto. Se disculpó tantas veces y con tanta sinceridad y tristeza que me dio lástima. Le dije que no hacía falta que se disculpara, que como yo era medio lesbiana, podía entenderlo perfectamente. Charlamos de él, de mí, y se creó una corriente de comunicación curiosa en la que yo me sentía capaz de contarle lo que fuese sin avergonzarme. Comí con él, su compañía era verdaderamente agradable, y a las tres fui a trabajar.
 
   Charlamos de sexo. Me contó que había nacido hombre por un error de la naturaleza y que sólo se lo hacía con mujeres muy de vez en cuando para estudiarlas y luego imitarlas. Él mismo reconocía que no tenía valor para operarse, porque no dejaba de ser una mutilación, y que se había pasado la vida guardando las apariencias; por eso, nadie sabía de sus auténticas inclinaciones sexuales, y menos aún la familia. En el trabajo, las compañeras lo tenían en muy buena estima y decían de él que era un hombre de fiar, muy educado y con mucha clase. Si supieran...
 
   La peor parte es que quedamos en no vernos nunca más. Yo no estaba de acuerdo y le dije que no veía motivo alguno para tomar medidas tan drásticas, pero él contestó que lo tenía muy claro y que no volvía a ver a la gente que conocía su secreto. No hubo manera de convencerle de lo contrario.
 
   —Qué historia más triste —opina Julián, apretando los labios ligeramente y moviendo la cabeza de un lado a otro.
 
   —Sí. Además era un buen tío. Una lástima.
 
   —Qué se le va a hacer. ¿Salimos? Estoy arrugado como un garbanzo.
 
    Julián sale, se seca y, cuando termina, se anuda la toalla blanca a la cintura y me tiende otra de color verde hoja:
 
   —Toma. Una toalla limpia.
 
   Me seco, dejo la toalla en el taburete y mi culo queda en dirección a Julián, que me da una palmada en la nalga izquierda.
 
   —Pasa. Me muero por follar.
 
   Él entra en la hidrosauna pisándome los talones y cierra la mampara. Presiona unos botones del panel, pero ahora no sale agua, sólo vapor, y se sienta y desanuda la toalla. Tiene el cipote tieso y firme como un palo.
 
   —Es más cómodo así, con la toalla bajo las posaderas —dice, apuntándome con su pene duro y agarrándome con fuerza por las nalgas.
 
   —Ven.
 
   —Eres un fenómeno, tío. ¿Nunca te ha dado un calambre en la polla? Si no fuera porque vas caliente todo el día, creería que tienes priapismo agudo.
 
   —Ja, ja, ja, qué divertido, ¿eh, Celia? Qué cosas tienes —Me mira, molesto—. Estoy muy conten-
to de mi polla.
 
   —Venga, Julián, no te enfades. Era una broma sin mala idea.
 
   —No me gusta que se metan con mi polla. Es sagrada.
 
   —No era un insulto. ¿No lo entiendes? Era un halago.
 
   Él está sentado y yo de pie, frente a él.
 
   —Pues también es verdad —Acerca mi pubis a su boca y curiosea con su lengua en mi vulva y luego dice—: Seguro que quieres que te meta un dedo por el culo mientras te masturbo con la lengua.
 
   —¿Cómo lo sabes?
 
   —Intuición masculina —Nos reímos.
 
   Me abre las nalgas y juguetea con mi ano, suavemente, hasta que el dedo entra con facilidad y yo me siento más suya que nunca. Para mí es un lugar más íntimo que la vagina, que al fin y al cabo ha sido hecha para eso, para tener una polla dentro, pero el culo... eso ya es otra cosa. Y pasa su lengua, arriba y abajo, entre mis labios, con un movimiento rítmico y acompasado.
 
   — ...sigue ...creo que voy a correrme.
 
   —Me gustaría ver tu cara de orgasmo.
 
   Es un orgasmo explosivo. Julián saca el dedo de mi ano y me sienta sobre su polla, que entra fácilmente. Sus embestidas son cada vez más rápidas. El segundo orgasmo es diferente. Más corto, menos intenso, pero más placentero que el primero.
 
   —Mierda. No veo nada. Qué rabia —se queja.
 
   —Hay demasiado vapor aquí dentro.
 
   —¿No tienes la sensación de ahogarte?
 
   —No. A mí me gusta. Pero apaga si quieres.
 
   Julián alarga la mano y pulsa un botón.
 
   —Date la vuelta, Celia. Quiero hacer una cosa.
 
   Me siento dándole la espalda, tal como él quiere.
 
   —Yo marcaré el ritmo —dice, con la palma de sus manos en mis nalgas, empujándome ligeramente hacia arriba—. Quiero ver como entra y sale mi polla.
 
   —Como en un vídeo porno.
 
   Tengo las piernas abiertas y sus testículos quedan a la vista, me entran ganas de acariciarlos.
 
   —Mmmmm —gime—. Es cojonudo tener polla. Es cojonudo tener huevos. Es cojonudo follar.
 
   Julián cambia la posición de sus manos. Ahora me agarra por la cintura y me empuja hacia abajo, metiéndome la polla hasta el fondo. Noto las yemas de sus dedos apretando mis caderas, las manos fuertes, decididas. Arriba, abajo. Arriba, abajo. Manoseo sus testículos retraídos por la excitación hasta que se corre. Jadea. Se estremece.
 
   —Te la voy a dejar dentro para siempre —Yo sigo acariciando sus testículos, ahora colgando, relajados, mórbidos. Me abraza por el vientre con un brazo y con la mano libre me acaricia—: Adoro sobarte las tetas mientras manoseas mis huevos. Nunca entenderé a los que se corren y dan por terminado el asunto. Con la cantidad de cosas que se puede hacer después... ¿Notas cómo se va poniendo dura?
 
   —Hicimos un trato: historia-polvo, sin excepción.
 
   —Sí, sí.Mea culpa. No lo niego.
 
   —¿Dónde has aprendido latín?
 
   —En clases de religión.
 
   —¡¿Tú?!
 
   —No dependía de mi voluntad, y además, me divertía mucho enrabiando al cura con preguntas insolentes.
 
   —Ah, eso ya me parece más creíble. El germen del verdadero Julián en acción. En el fondo no cambiamos tanto.
 
   —¿Eras una niña perversa?
 
   —Perversa, no. Sensual. Me dejaba acariciar en el lavabo del colegio por un par de compañeros de clase, cuando tenía diez años. No era sexo. Era el placer de los sentidos. Por lo mismo me gustaba comer despacio y saborear mis platos favoritos, y un caramelo podía durarme horas en la boca. Y cuando me gustaba el olor de algo, me deleitaba hasta que el sentido del olfato se me quedaba embotado.
 
   —Parece profundo eso que dices, Celia.
 
   —Bueno, dejémonos de romanticismos. ¿Dónde quieres que te cuente la próxima historia?¿Aquí, con tu polla dentro?
 
   —Sí, ¿por qué no?
 
   —Pero deja que me dé la vuelta.
 
   Julián me muerde la nuca y luego susurra:
 
   —Date la vuelta.
 
   Me siento a horcajadas y le digo al oído:
 
   —Tengo ganas de jugar un poco con tu polla.
 
   —Si sigues jadeando esas cosas en mi oreja, no podré esperar a que me cuentes la historia.
 
   —¿Puedes intentarlo? Tengo ganas de lamerte la corona con la punta de la lengua.
 
   —Y luego el agujerito. Eso me gusta mucho. Y el frenillo.
 
   Julián se levanta, yo me siento, también le agarro por las nalgas, como ha hecho él antes, y lo acerco hacia mí con un gesto potente. Cojo su verga, le miro, saco la lengua y me paso la punta por los labios, luego la paso por la corona y meto la punta de la lengua en el inicio de la uretra. Julián me coge la cabeza, gime, me empuja hacia él, yo chupo su glande con fuerza, él empieza un movimiento rítmico, me mete la polla casi hasta el fondo y enseguida se corre.
 
   —¡Hostia!¡Esto sí que ha sido una sorpresa!¿Qué hacemos, Celia?¿Cuenta o no cuenta? Creo que debería contar por dos.
 
   —Ya veremos.
 
   Julián sale de la hidrosauna, yo detrás. Nos secamos con las toallas de antes, la suya de color blanco y la mía de color verde hoja, mientras dice:
 
   —Son las cuatro. ¿Tienes hambre?
 
   —Un hambre canina. ¿Hay algo preparado?
 
   —No mucho. Tarta de queso, unas pizzas en el congelador y huevos —sonríe—. ¿Llamamos a Patricia para que nos los parta con su extraña habilidad?
 
   —Déjate de bromas. ¿Cómo quieres los huevos?
 
   —Calientes.
 
   —Pues yo los quiero fritos. ¿Qué tal si te como el culito mientras fríes tú los huevos y se hacen las pizzas en el microondas?
 
   —No sé. Me lo pienso.
 
   —¿Qué pasa?
 
   —Es que nunca me lo han hecho.
 
   —No pensarás que es sólo de maricas.
 
   —Eso pienso, sí —contesta, contundente, pero la forma en que me mira me dice que se muere por probarlo—. Bueno, va. Chúpame el culo mientras frío los huevos. Un día es un día.
 
   En la cocina, Julián se pone el delantal, enciende el fuego y pone aceite en la sartén. Yo me arrodillo sobre un cojín, tras él, y subo las yemas de mis dedos por sus muslos hasta las nalgas duras y musculosas, haciéndole cosquillas. Le doy unas palmaditas en el trasero y un mordisquito en la nalga izquierda.
 
   —¡Hostia!¡Qué impresión! —exclama.
 
   —Tranqui, tío, que aún no he empezado.
 
   Le abro las nalgas y ahí está su ano, perfectamente circular y rosadito. Me excita pensar que es una zona virgen y le paso la lengua. Le gusta, eso queda claro, y continúo pasándole la lengua durante un rato, hasta que no puedo resistir la tentación de empujarla hacia dentro. Julián se rebela y aprieta el esfínter con fuerza, pero luego se relaja y le meto la lengua por el recto mientras le manoseo las pelotas por debajo del delantal hasta que se oye el ding del microondas. Suspira y dice:
 
   —¡Mierda!, ya están las pizzas. Y a los huevos no les falta nada.
 
   —Vamos a comer.
 
   —Un momento, un momento. ¿A qué vienen tantas prisas? —Se arrodilla junto a mí y me mordisquea los pezones con ganas, como si estuviera hambriento de meses, y a mí me gusta que lo haga porque es mi punto débil—. Una lástima que tengamos que comer, pero aún me debes la historia. Hay que joderse.
 
   —¿Y la mamada anal no cuenta como historia?
 
   —No, no, no. La historia es la historia y la mamada, la mamada.
 
   Nos sentamos el uno frente al otro; la mesa de la cocina se interpone entre nosotros.
 
   —¿Quieres vino o agua? —me pregunta.
 
   —Vino.
 
   —Venga, cuenta.
 
   —¿Ahora tienes prisa tú?
 
   —Son las pesadas de mis hormonas.
 
   El vino está bueno y una vez catado, me lo bebo de un trago.
 
   —¿Más vino?
 
   Asiento y me llena el vaso, solícito.
 
   —¿Te gusta hacerlo un poco bebido? —le pregunto.
 
   —Tiene gracia. ¿Y a ti?
 
   —Es divertido.
 
   —Bebamos, entonces.
 
   Julián da unos buenos tragos.
 
   —No sé si contarte la historia de la peli porno.
 
   —Oye, ya sabes que en mí puedes confiar.
 
   —Tienes fama de ser una persona discreta. Está bien. Te lo contaré.
 
   Un día que me aburría como una ostra, bajé al videoclub y entré directamente en la sección de películas porno. No sabía si alquilar una de esas pelis, porque no me dicen gran cosa; están hechas para hombres. Pero yo ya me había convencido de que la terapia con el psiquiatra conductista no era de gran utilidad en mis polvos, puesto que no era una cuestión mía sino de los tíos que me tiraba y, frente a eso, poca cosa podía hacer yo, así que me pasaba el tiempo masturbándome porque aún no había conocido a Patricia y después de lo de Alberto se me habían quitado las ganas de seguir probando. Ya sabrás lo aburrido que es hacerse pajas en solitario. Hay tías a las que les cuesta ligar un montón; en cambio, yo tenía facilidad, pero nada, el resultado era un asco.
 
   Miraba sin convicción todas aquellas carátulas, a cual más cutre, intentando decidirme por alguna obscenidad mínimamente sugerente. Pensaba que lo mejor sería coger una al azar, cuando entró alguien en el área porno, se acercó sin más preámbulos y dijo:
 
   —¿Puedo recomendarte una muy buena?
 
   Era un hombre de unos treinta años, guapetón, con barriga incipiente y que olía a agua de colonia cara. A pesar de su abordaje directo, me pareció algo tímido y bastante interesante. Le seguí dos pasos masallá mientras me proponíaLa Divina Comedia.
 
   —Oiga, eso es imposible. ¡Si es de Dante!
 
   —Ya lo sé, pero llámame de tú. Son éstos —dijo, plantándome dos vídeos en la  mano y añadió sin rodeos—: Te invito a verlos en mi casa. Me llamo Pedro. ¿Y tú?
 
   Bueno, pues le dije que sí, que iba a su casa, pero que era lesbiana. Curioso, porque por aquel entonces no lo era, ni imaginaba que acabaría siéndolo. Fue uno de esos faroles que te marcas para tener una salida honrosa si no funciona bien el asunto. Me dijo que no le importaba, y eso me llamó la atención, pero pensé, pues nada, si no le importa, adelante con los faroles. Respondió lo típico, que intentaría remediarlo, y que si no podía, tampoco pasaba nada. Creo que no me creyó y que me daba cuerda para llevarme al huerto.
 
   Llegamos a su casa, a una manzana del videoclub. Era un piso de planta baja, normal y corriente a primera vista. Puso los vídeos a rebobinar y luego nos sentamos frente al televisor. Me pasó el mando del vídeo.
 
   —Toma, puedes rebobinar cuando quieras —y me miró con aire juguetón—: Tú mandas.
 
   Al principio, pero muy al principio, la película no parece realmente porno y empieza como el libro, diciendo eso de: “A la mitad del camino de nuestra vida, perdido el recto sendero, me encontré en una oscura selva...”. Entonces, Dante se encuentra con Virgilio y Virgilio le pide que espere un momento porque se está tirando a una tía y él, Dante, se muestra muy comprensivo. Bueno, ni que decir tiene que no salen de los infiernos; por eso, el viaje es un poco más corto que enLa Divina Comedia auténtica. Lo sé porque me obligaron a leerla en el bachillerato y es uno de los pocos libros que conservo, porque a pesar de que era un rollo, me gustó por truculento.
 
   Cuando estábamos sentados, mirando la película, sin atrevernos a decir nada, yo al menos, y a la expectativa de quién sería el primero en hacer algo, recordé una escena deVox de Nicholson Baker. La escena en la que Emily se masturba ante un vídeo porno con Jim al lado. Ella está bajo una manta y se siente muy segura porque la manta la protege de la mirada de él y todo eso... pues a mí me faltaba una manta. Cuando leí el libro, no entendí la necesidad, pero mira por donde, aquel día lo vi claro. Pedro se volvió hacia mí, expectante, y yo ya le había dicho que era lesbiana, por eso creo que esperaba que me masturbara y cuando ya íbamos por el segundo vídeo le pregunté a bocajarro:
 
   —¿No te masturbas?
 
   Se puso rojo y yo me sentí cómo una imbécil.
 
   —No, todavía no. ¿Y tú?
 
   —Necesitaría una manta.
 
   Entendió enseguida y trajo una mantita de angora, muy suave, que olía a recién sacada de la secadora. Nos tapamos con ella y me puso muy cachonda la idea de repetir la escena que había leído en el libro de Baker. Bajo la manta, me desabroché los tejanos, me bajé la cremallera y metí la mano pasándola sobre las bragas y por la zona del pubis. Él me preguntó si me importaba que me pusiera la mano en el antebrazo para notar mis movimientos y yo le dije que no me importaba, comprendiendo que había leído Vox; y además me apetecía porque era como masturbarse en solitario pero sin estar sola. En una mano, tenía el mando del vídeo y, con la otra, jugueteaba con mi pubis. Nunca lo había hecho así antes. Me animé y metí la mano bajo el elástico de las bragas y él emitió un gorjeo de satisfacción y bajó ligeramente la mano, del antebrazo a la muñeca, y preguntó:
 
   —¿Te importa?
 
   —No, no.
 
   Solté el mando y puse la mano izquierda en su muslo derecho, primero, y luego en los genitales, sobre el pantalón.
 
   —Espera —me dijo—. Hay una escena que quiero que veas con detalle. Es mi preferida.
 
   Había una mujer desnuda sobre una tela azul. La mujer suplicaba por una polla. Entonces salían a escena Dante y Virgilio, y Virgilio se la tiraba; o mejor dicho la tía se tiraba a Virgilio como podía, porque estaba atada al muro con unas cadenas y tan caliente que no podía con su alma, pero Virgilio no se lo ponía fácil porque había sido condenada eternamente a no follar.
 
   Pedro rebobinó varias veces y me preguntó si me gustaba aquella escena y yo, por ser amable, le dije que me ponía cachonda y que debía de ser divertido hacer esa clase de películas. Me pasé un poco, ya lo sé, pero ya no pensaba con claridad; había empezado a masturbarme y de repente él me había cortado la paja. Estaba caliente y con ganas de correrme.
 
   —Quiero enseñarte algo —dijo, bajando más la mano, hasta meterla también en mis bragas. Creí que iba a masturbarme, pero no. Se limitó a coger mi mano y a sacarla lentamente—: Ven. Acompáñame.
 
   Aún tenía la manta sobre mi regazo. Me subí la cremallera, me abroché los tejanos y me levanté.
 
   —¿Qué hacemos con la manta? —dije.
 
   —Déjala por ahí. No la vamos a necesitar.
 
   Abrió la puerta de lo que yo creía sería una habitación más de la casa, pero tras aquella puerta había unas escaleras de caracol que no tenían mayor sentido. Las paredes parecían de piedra auténtica, como si hubieran excavado una gruta en medio de una roca pero, cuando pasé la mano, me di cuenta de que eran de cartón piedra, y eso me tranquilizó, porque daba un aire inofensivo a todo aquel espacio terrorífico y cada vez más oscuro e inquietante, puesto que conforme bajábamos, la luz disminuía.
 
   —Cuidado, no te caigas.
 
   —Oye, Pedro, ¿dónde vamos? —pregunté como quien siente sana curiosidad por algo. Falso, lo de la sana curiosidad. De hecho, iba a preguntarle que dónde me llevaba, pero decirlo así me parecía llamar a la mala suerte, era como aceptar tácitamente que yo pensaba que él pensaba hacerme algo en contra de mi voluntad. Estaba bastante nerviosa, porque temía que fuera un psicópata, y no podía retroceder porque él iba detrás de mí y su cuerpo me cerraba la retirada. Decidí que, cuando se acabara la escalera y él se pusiera a mi lado, subiría a toda prisa y me largaría por piernas sin coger el bolso ni nada, directa a la puerta de salida y corriendo hasta la calle sin parar. Abajo había una estancia con antorchas, también de mentira, y una tela en el suelo del mismo color que la del vídeo. Y no pude salir corriendo tal como había planeado porque él, muy tuno, se quedó en el inicio de la escalera de caracol.
 
   —No voy a hacerte daño —dijo, tranquilizador, dándose cuenta de mi desconfianza—. Es que me gusta repetir la escena que te he mostrado. Sólo quería que vieras el lugar. Ya sé que me dijiste que eres lesbiana.
 
   —¿Odias a las lesbianas? —pregunté temiendo que fuera uno de esos vengadores locos que se cargan a una persona por tener el pelo rizado o cosas así.
 
   —No, no. A mí me da igual. Además, todo es de mentira. Las argollas también.
 
   Se apartó de la escalera para ponerme un brazo sobre el hombro y conducirme hasta donde estaban las argollas. Se las puso.
 
   —¿Ves? No pasa nada.
 
   Dio un tirón con los dos brazos y sus muñecas quedaron de nuevo en libertad.
 
   —Todo es de mentira, ¿no?
 
   —Claro. Has dicho que te parecía divertido ser actriz porno y he pensado que ésta era mi oportunidad. Yo hago de Virgilio y tú, bueno, ya lo has visto, te desnudas, te sientas sobre esa tela y te pones las argollas falsas pero te portas como si fueran de verdad. O volvemos arriba.
 
   —No. Parece entretenido.
 
   —Entonces ahora vuelvo.
 
   —¿Adónde vas? —pregunté, reteniéndolo por el brazo; perderlo de vista me daba muy mala espina, pero no podía largarme. Estaba atrapada en las redes de su encanto. Infundía confianza con sus ojos azules de mirada angelical y los gestos suaves y armoniosos. Me parecía incapaz de cualquier acto de violencia y yo me moría por un polvo, para qué nos vamos a engañar.
 
   —Ven conmigo —contestó, cogiéndome de la mano con una amplia sonrisa y la mirada dulce—. Voy a buscar la túnica de Virgilio —Era idéntica a la de la película.
 
   Se desnudó sin pudor y se la puso en un instante.
 
   —¿No te desnudas?
 
   En aquel momento estaba más tranquila porque Pedro no sólo me parecía inofensivo sino que estaba segura de que lo era. Me desabroché la camisa y la dejé resbalar brazos abajo hasta que cayó a mi espalda, cerca de los talones. Luego me bajé la cremallera de los tejanos y me los quité. Llevaba un tanga muy mono de color blanco. Él me miraba pacientemente.
 
   —Eres preciosa —dijo.
 
   Eso me dio valor para deshacerme del sujetador y liberar mis pechos. Él se fijó en mis pezones que ya estaban turgentes y le apuntaban guerreros. Le sonreí, me sentía un poco incómoda, me daba vergüenza quitarme el tanga. Aunque era breve, me sentía protegida por esa pieza de tela. No es lo mismo desnudarse mutuamente, en el fragor del combate, que así, en frío. Además, él llevaba puesta la túnica.
 
   —Y ¿el tanga?¿No te lo quitas?
 
   —Quítamelo tú —contesté para salir del paso. Yo no tenía valor para hacerlo. Si me lo quitaba él, problema solucionado.
 
   Se arrodilló ante mí y hundió su cara en mi pubis.
 
   —Me gusta como huelen las mujeres.
 
   Noté cómo se me encendía la cara, pero a pesar de la vergüenza, su respiración caliente me puso cachonda. Empezó a jugar con el tanga y mi trasero sin apartar la cara de mi pubis.
 
   —Lo que se puede llegar a hacer con un culo así. Date la vuelta.
 
   Me di la vuelta, me quitó el tanga y se quedó mirando y acariciando mis nalgas. Bajamos de nuevo a la gruta, me senté sobre la tela y me coloqué las argollas falsas.
 
   —Haz lo que quieras —me dijo—. Tampoco es necesario ceñirse estrictamente a la película. Improvisa.
 
   Le levanté la túnica por delante, hasta el vientre, quería verle la polla, y la tenía a media asta. Me cogió los pechos, uno con cada mano, y luego acercó su boca a mi pezón derecho y le dio un beso, primero suave y luego succionaba como un bebé. Le agarré la minga para meneársela, que ya no estaba a media asta sino maciza y bien dispuesta. Bajó su boca hasta mi ombligo y se entretuvo en mi vientre, luego me besó las ingles y jugueteó con mi clítoris. Estaba claro que le gustaba más succionar que besar. Me metió un dedo por la vagina, que estaba mojada y bien mojada.
 
   —¿Es que no piensas ensartarme con tu fabulosa tranca? —Se lo pregunté así porque la protagonista de la película hablaba de esa manera.
 
   Se irguió. Su polla quedó a la altura de mi boca y enseguida me entendí bien con ella. Se la mamé mientras él movía rítmicamente las caderas y me cogía la cabeza con suavidad y yo con una mano le acariciaba las pelotas y con la otra le agarraba bien agarrada una nalga para que no se escapara.
 
   Me puso a cuatro patas.
 
   —Quiero verte el culo mientras te la meto.
 
   A mí eso no me molestaba, porque ya había perdido el seso y la vergüenza del principio. Me penetró con mucha facilidad porque tenía la vagina muy húmeda y nos reímos del ruidito, como de chapoteo. La metió hasta el fondo. Primero con suavidad, rítmicamente, y me puso un dedo en el ano, sin metérmelo, sólo por fuera, acariciándolo suavemente, y decidí que era el momento de masturbarme y correrme antes de que él se corriera. Pero no tuve tiempo. Sus embestidas eran cada vez más rápidas e intensas y explotó en un orgasmo salvaje. Me mordió el cuello y me dio la vuelta para acabar masturbándome con la mano mientras mordía uno de mis pezones. Tuve un orgasmo apoteósico y le di las gracias porque era el primero que se ocupaba de mí después de correrse. Lo peor de todo es que, cuando se lo conté, no se lo quiso creer.
 
   Julián apura su vaso de vino.
 
   —Ven aquí —dice.
 
   —Tomaremos café, ¿no?
 
   —¿Café?, ¿ahora?
 
   —No he terminado de contarte la historia.
 
   —¿Cómo que no?
 
   —Lo que oyes.
 
   —Bueno, si es así... ¿Lo quieres keniata o jamaicano?
 
   —Keniata. El jamaicano ya lo conozco. Precisamente lo probé en casa de Rosana. Dice que se lo regalaste tú.
 
   —Sí. Teo, bueno, un amigo que no conoces, me trajo cinco quilos de Jamaica y se iba a estropear. Si quieres, también te doy a ti.
 
   —Pues sí. No voy a ser menos que Rosana.
 
   Julián se levanta a preparar el café, el rabo le apunta al techo, enciende el fuego con una cerilla y pone la cafetera a calentar. Se acerca a mí y, estando él de pie y yo sentada, su verga me llega a la altura de la boca, mueve la cadera, izquierda, derecha, y golpea suavemente mi cara con ella.
 
   —Esto sí puedo hacerlo, ¿no? Porque la tengo a tope, desando descargar —dice en tono dramático, en el más burdo estilo de novela erótica. Por respuesta, le doy un lametón en el glande y respondo:
 
   —Pues no te vayas a creer, al verte con el cipote tan tieso, me entran unas ganas locas de follarte.
 
   —Eso tiene solución. Te la meto y ya está.
 
   Le doy una palmada en el trasero.
 
   —El café. Ya sale.
 
   Julián suspira, resignado.
 
   —El café, el café, sí, sí, vale. Tú continúa la historia. Hay que acabar con eso cuanto antes.
 
   Pedro y yo nos duchamos por separado, muy modositos, y nos vestimos. Entonces me dijo que quería enseñarme algo. Me preguntó si yo era una internauta experimentada y le contesté que no me interesaba mucho por las maravillas del ciberespacio.
 
   —Tengo una cosa que te interesará. Se trata de unas tías que se masturban en grupo.
 
   Me fijé con atención y resultó que las tías se masturbaban precisamente en la sala del argentino, las mismas butacas verdes dispuestas en semicírculo.
 
   —¡Hostia!¿De dónde has sacado tú esto?
 
   —De una web norteamericana. Hay más, pero a mí me gustó éste, por la rubia tetuda que parece que no se ha comido un rosco en su vida —Me sorprendió el tono despectivo, pero hice como si nada. Y pensé que, si aquella rubia estaba allí, era porque no había tenido un orgasmo en su vida, y que lo de comerse un rosco o no, ya era mucho deducir, porque para cuando yo había llegado a la consulta de Gustavo Adolfo ya me había comido muchos roscos, pero todos muy malos.
 
   —Y ¿te masturbas con esto? —le pregunté.
 
   —Sí. Me pone muy caliente.
 
   —Oye, pues dame la dirección de la web, que a lo mejor navego por ahí un ratito. ¿Y hay de tíos?
 
   —No lo sé. De eso no busco. Pero tú eres lesbiana, ¿no?
 
   —Sí.
 
   —Vale.
 
   —Dame tu teléfono y te llamaré la próxima semana —me miró fijamente, y sus ojos ya no me parecieron tan angelicales como antes.
 
   Un sexto sentido, o llámalo como quieras, me llevó a darle un teléfono falso y también otro apellido. Le dije que me llamaba Celia Gutiérrez. En aquel momento estaba contenta y confiada, pero algo cambió en su forma de tratarme. Parecía ansioso por verme otra vez y pensé que podía convertirse en un grano en el culo, el típico pelma que te persigue noche y día. Me guardé la dirección de la web en el bolsillo trasero de los tejanos y, en cuanto llegué a casa, llamé a Laura.
 
   —¿Tienes acceso a Internet?
 
   —Sí, claro, ¿cómo no voy a tenerlo?¿Estás tonta o qué?
 
   —En un cuarto de hora estoy en tu casa.
 
   —Oye, oye, estaba durmiendo. Mañana me levanto pronto. ¿Es que pasa algo?
 
   —Por teléfono, no. Es demasiado jodido. Lo siento. Pero esto merece la pena y te aseguro que bien vale una noche en blanco.
 
   En un cuarto de hora me planté en la plaza de la Concordia, donde vive Laura. Eran las tres de la madrugada en punto y repicaban las campanas de la iglesia. Eso es lo que me gusta de esa zona de la ciudad, que parece un pueblo y hay silencio.
 
   Laura abrió en camisón de raso, despeinada y con cara de sueño.
 
   —Más vale que sea algo importante, maja. Estaba durmiendo —dijo, a modo de saludo.
 
   —Es más que importante, Laura. Ahora lo verás. Pon en marcha el ordenador y conéctate a Internet.
 
   —¿Qué dirección?
 
   Saqué del bolsillo el papel doblado en cuatro y leí: www.wankygirls.com.
 
   —Trae. Déjame ver —Me arrebató la nota de las manos.
 
   No preguntó más y se conectó. Al poco rato, en la pantalla de su monitor, apareció la página web que había visto en casa de Pedro.
 
   —En algún lugar de esa web estamos nosotras —dije.
 
   —¡Ay!, ¡la hostia! La sala de Gustavo Adolfo —me miró, cabreada—. Si estamos aquí, lo sabremos enseguida. Tú déjame a mí —Laura movía el ratón y miraba la pantalla.
 
   Como no sabía si iba para largo me acomodé en el sofá, impaciente, y me puse a hablar:
 
   —Mira que es cerdo el tío.
 
   —Calla, Celia. Espera un momento.
 
   Yo no hacía más que sentarme y levantarme y dar vueltas por la habitación.
 
   —¿Te quieres estar quieta, Celia? Me estás poniendo de los nervios.
 
   “Poniendo de los nervios” es una expresión que no soporto y salté, airada:
 
   —¡Me muevo porque me da la gana! —y enseguida me di cuenta de que me había pasado—. Perdona, Laura, es que estoy de muy mala leche.
 
   —A mí me pasa lo mismo. Pero estate quieta —y al cabo de un rato—: Aquí lo tenemos.
 
   Me acerqué a la pantalla del ordenador y, efectivamente, allí estábamos todas: Rosa, Ana, María, Laura... y yo, abiertas de piernas y con cara de concentración. Laura se bajó el archivo para mirarlo detenidamente. Estaba lo más relevante de las sesiones; incluso lo del condón en la vagina de Rosa y cómo Ana lo extraía y nos lo mostraba triunfal.
 
   —¡Qué voces más ridículas!¡El doblaje es espantoso! —le comenté a Laura. Lo habían doblado en inglés y cuando oí mi voz, me salió del alma y exclamé—: ¡Si me han puesto voz de pito, los muy hijos de puta!
 
   —Anda, pues yo no he salido mejor parada; con esa voz nasal y gangosa, parezco idiota.
 
   Entonces me fijé en la foto de un informe que tenía Laura cerca del teclado.
 
   —Un momento, un momento, ¿quién es ese tío?
 
   Laura se quedó lívida e inmediatamente le dio la vuelta al documento. Estaba viendo información confidencial, una de esas casualidades de la vida, porque aquella noche, teóricamente, nadie tenía que aparecer por allí.
 
   —Tú no has visto nada, Celia.
 
   —No lo entiendes. Es el tío que acabo de tirarme y el que me ha dado la dirección de Internet.
 
   Se quedó mirándome durante unos segundos, atónita, sin reaccionar, y luego dijo, preocupada:
 
   —Es un delincuente. ¿Es que no te diste cuenta? 
 
   —¡Cojones, Laura!¿Cómo iba a saberlo?
 
   —Siéntate, Celia —Me tendió el informe, muy seria, y añadió—: Luis Pereda es sospechoso de haber asesinado a dos mujeres. Ahí tienes las fotografías. Son muy desagradables, pero te las enseño porque vas a colaborar con la policía.
 
   —Pero ¡si parece un alma bendita incapaz de matar una mosca!
 
   —Pereda es un enfermo mental. Son imágenes de unasnuff movie. Míralas antes de opinar.
 
   Mientras miraba las primeras fotos y se me revolvía el estómago, caí en la cuenta de que la gruta de cartón piedra en la que había estado poco antes era la misma de las fotos y, para rematar la situación, Laura me decía:
 
   —Probablemente habrías acabado como esas pobres mujeres en la segunda cita. Hace un año que andamos tras él.
 
   Le devolví el informe rápidamente, con la mano temblorosa y el corazón acelerado, sin haber visto todas las fotografías porque unas cuantas eran suficientes para darme cuenta de la suerte que había tenido aquella noche.
 
   —¡Estoy loca!¡He ido a tirarme al primer tío que he encontrado en la calle! Era tan... tan...
 
   —La verdad es que muchas veces la peor persona tiene aspecto de ser un angelito. Infunde confianza. ¿Por qué crees que puede engañar a sus víctimas? Cuando se dan cuenta, es demasiado tarde. Confían, no denuncian, y cuando podrían denunciar, ya están muertas. Es muy difícil pillar a un asesino que mata a sus víctimas por sorpresa una vez que se ha granjeado su confianza.
 
   —¡Pero si es el primer tío con el que he tenido un orgasmo!, el primero que se ha ocupado de mí después de correrse.
 
   —No son más que palabras.
 
   —Coño, palabras, Laura. La primera vez que me funciona bien un polvo resulta que es con un sádico.
 
   La impaciencia por verme de nuevo, ese brillo de autoridad en los ojos, el gesto brusco, el cambio de tono, no tenían nada que ver con las llamaditas inoportunas de un tío pesado, era el preludio del final de mis días.
 
   —Te prepararé una tila. Tienes mal aspecto.
 
   Estaba muerta de miedo. Seguro que al volver a casa me encontraría a Pereda en la calle. ¡Si el videoclub está a dos pasos!, pensaba yo, cuando Laura me agarró por el hombro y empezó a zarandearme.
 
    —¡Eh!, ¡Celia!, ¡reacciona!
 
   —Mejor dame un cigarrillo y un Valium. Ahora no puedo volver a casa. ¿Te importa si paso la noche contigo?
 
   —Quédate. Claro. Me visto en cinco minutos.
 
   —¿Te vistes?¿Para qué?
 
   —Vamos a comisaría. Está de guardia Diego Pérez, un comisario muy simpático, y te tomará declaración.
 
   —Pero ¿qué voy a declarar, Laura? Fui allí a echar un polvo, tía.
 
   —Déjate de tonterías. Lo que viste puede ser de ayuda. Piensa que es lo más importante que harás en tu vida.
 
   Diego Pérez me preguntó muchas cosas, pero me explicó poco sobre el caso; por eso, no puedo decir mucho más. Dijo que lo hacía para asegurar la confidencialidad y por mi seguridad. Laura tenía razón. Era muy simpático; pero estaba casado y tenía dos hijos y, además, según me contó más tarde mi amiga, estaba locamente enamorado de su mujer. Las hay que tienen suerte, concluyó, con un poco de envidia. Eran ya las cinco de la madrugada cuando llegábamos en coche patrulla a casa. “Vais acompañadas. Me quedo más tranquilo”, había dicho el comisario sin dar pie a réplicas.
 
   Laura me prestó un camisón y dormí en el sofá. Bueno, intenté dormir, pero no pegué ojo. Por la mañana desayunamos de pie, en la cocina. Mi amiga pertenece a esa clase de personas que siempre tiene prisa y, sentarse a tomar un desayuno tranquilo, le parece una pérdida de tiempo absurda. Mientras bebíamos el café, yo le hacía algunas preguntas sobre el caso Pereda, pero ella siempre contestó con hermetismo. Y, al final, harta de tanta insistencia, zanjó el asunto:
 
   —Déjalo ya, ¿quieres? Sabes que no puedo contestar a eso.
 
   La acompañé hasta la comisaría. Miró el reloj y sonrió.
 
   —Tengo diez minutos. ¿Te hace otro café, Celia?
 
   Entramos en la cafetería de enfrente. Las dos estábamos ojerosas y cansadas, y yo sentía una rabia contra los hombres que Laura no compartía. Me explayé. Ella me miraba sin decir nada y, cuando terminé mi perorata, contestó:
 
   —Con lo que he visto Celia, tendría que odiar a todo el mundo. Todos tienen nombre y apellido. Luis Pereda es Luis Pereda y ya está. El resto de los hombres no tiene nada que ver.
 
   —No me hables de hombres. No quiero saber nada de esos bichos.
 
   —Pero ¿tú me has escuchado? Olvídate de Pereda y de los inútiles que se te han follado. No te cortes las alas antes de volar.
 
   —Pero ¡si es que no tengo suerte con los hombres! Ayer mismo, dos en la frente —y salió de nuevo la burla de Gustavo Adolfo—: Oye, Laura, no sé tú, pero yo me vengo del argentino.
 
   —Desde luego cuenta conmigo para lo que sea —Me guiñó un ojo mientras hacía sonar las manillas que tenía colgadas del cinturón—. Vamos a organizar algo sonado.
 
   —¿Crees que se acordará de nosotras?
 
   —Lo dudo. Aunque quién sabe, si se hace pajas con los vídeos, es posible.
 
   Aquella misma mañana llamé a la consulta de Gustavo Adolfo y pedí hora. Una semana después, nos presentamos como pacientes. Le explicamos que unos años atrás habíamos hecho terapia con él y que de la terapia no teníamos queja, pero que no encontrábamos al hombre adecuado que se nos tirara como dios manda y que, desesperadas, recurríamos a él para que nos ayudase. Nos dijo que era un profesional y que los psiquiatras no podían mantener relaciones sexuales con sus pacientes, que no era ético, y que se alegraba mucho de que la terapia nos hubiera sido útil y que ya encontraríamos al hombre de nuestra vida, que sólo era cuestión de buscar y esperar.
 
   —Y catar —soltó mi amiga, poniéndole una mano en los cojones.
 
   El argentino se levantó de un brinco, pero con la polla dura, y Laura le agarró por los huevos.
 
   —Nos follas o te los arranco.
 
   —¡¡Pero vos sos unas revienta escrotos!! —exclamó, muy quieto, por miedo a que Laura le hiciera daño. Yo aproveché la coyuntura para quitarle la camisa y desabrocharle el cinturón.
 
   —Mmmm, me ponen cachonda los tíos con la mazorca asomando por el elástico de los calzoncillos —observó Laura, audaz.
 
   —Y a mí los hombres de moqueta en pecho —dije, porque Gustavo Adolfo era velludo como un gorila. De hecho, mentí, porque nunca me han gustado los hombres tan peludos.
 
   Y él nos contestó muy sonriente:
 
   —Asepto. Pero sólo porque vos sos unas expasientes mías, ¿viste? —respondió, meneándose la minga sin esperar a que Laura le soltara las pelotas—. ¿Queda claro, chicas?
 
   —Sí, sí. Nos queda muy claro —contestamos a la vez.
 
   —Gustavo Adolfo siéntate en tu silla de psiquiatra, tiene más morbo —añadí, coqueteado con él.
 
   El tío estaba super salido; y eso se entiende, secuelas de su sacrificada profesión. Laura pidió al psiquiatra que le dejara atarlo a la silla porque nos desnudaríamos para él, le haríamos un numerito lésbico y, después, a horcajadas, nos sentaríamos sobre su linda polla y lo cabalgaríamos hasta que se corriera. Respondió que no, que de atarlo nada, que eso no le parecía natural.
 
   —¿De qué tienes miedo? —preguntó mi amiga.
 
   —De nada.
 
   —¿Entonces, qué problema hay?
 
   —Ninguno. Ahora van a ver ustedes cómo somos los del Río de la Plata.
 
   Me subí la falda, y esta vez llevaba bragas, y me senté a horcajadas sobre él, mientras Laura se ponía detrás y apoyaba sus tetas en la espalda de Gustavo Adolfo. Él pasó las manos hacia atrás para tocarle las piernas. Aprovechando el impulso, Laura le puso las manillas sin darle tiempo a reaccionar y él se quedó con los brazos atrapados entre el respaldo y los apoyabrazos de la silla, bastante pesada, por cierto. No podía salir de ninguna manera, y menos aún, conmigo sentada sobre él. Laura sacó del bolso una caja de Viagra y al conductista se le heló la sonrisa.
 
   —Parese que vos no entendés que no nesesito pastillitas para trempar.
 
   La verga se le había quedado fláccida en un instante y Laura se burló sin piedad:
 
   —Pues yo creo que sí, Gustavito. Está morcillona. Míratela. A ver qué hacen los del Río de la Plata con el pijo arrugado.
 
   Primero, Gustavo Adolfo se negó a tomar las pastillas. Dijo que tenían muchas contraindicaciones, que era cardiaco y lo íbamos a matar, y que acabaríamos en la cárcel.
 
   —Calla, calla, melón. Qué no se te ocurra mentar la cárcel, no vaya a ser que nos veamos todos allí —Laura sacó una navaja del bolso y el pobre arreglasesos se quedó lívido—. Te tomas las pastillas o te corto los huevos. Tú mismo.
 
   —Vos guardás la navajita y yo me tomo lo que haga falta, ¿ok?
 
   —Ok, ok.
 
   Guardó la navaja, le metió dos viagras en la boca, abrió un botellín de güísqui y el conductista bebió todo el contenido sin pestañear. Mientras esperábamos la erección, acercamos uno de los aparatos de vídeos que tenía en la sala de terapia, o de masturbación, debería decir, y le pusimos la cinta que Laura había montado con los archivos de la web. A los veinte minutos, el psiquiatra tenía la verga tiesa en contra de su voluntad y nos miraba con recelo.
 
   —¿Qué pensás haserme?
 
   —Dejarte aquí hasta que te encuentren —respondí—. Esto te pasa por cabrón.
 
   —¿Y si no me encuentran a tiempo?
 
   —Peor para ti. Así te reviente la polla —le contestó Laura mientras yo encogía los hombros con indiferencia.
 
   Lo dejamos ahí solo, trempado y enmanillado. No me daba pena. Estaba tan cabreada con él que sólo quería vengarme y, en eso, Laura y yo íbamos a la par. Supongo que alguien lo encontraría a tiempo porque no tuvimos noticias de él ni apareció en las esquelas. Al final todo quedó así. Ni lo denunciamos ni nos denunció.
 
   —Menudos elementos debíais de ser Laura y tú hace unos años —dice Julián.
 
   —Es que aquel tío se lo buscó.
 
   —¿Aún tienes el vídeo?
 
   —Una copia bien guardada.
 
   —Un montón de tías masturbándose. Mmmm... Tienes que dejármelo.
 
   —No merece la pena. Es patético.
 
   —No lo creo. Los vídeos de tías normales me ponen mucho más cachondo que los porno. No sé, son más naturales, más reales. ¿Otra taza de café?
 
   —Con leche. Huele muy bien tu café keniata.
 
   Cojo la leche de la nevera, echo un poco en el café, luego una cucharada de azúcar, le doy vueltas a la mezcla y cambio la taza de sitio para sentarme en el regazo de Julián. Noto como se apoya su pene duro en el inicio de mi espalda, un poco más arriba del final de las nalgas. Mientras me pasa las yemas de los dedos por la espalda y me da besos cariñosos.
 
   —Tienes la piel muy suave.
 
   Suspiro.
 
   —¿Qué pasó con Pereda?
 
   —Lo condenaron a treinta años. Aún hoy, me pone la piel de gallina.
 
   Me doy la vuelta; es decir, me siento en ángulo recto con respecto a él y le meto la lengua hasta el fondo y le doy un buen repaso. Pellizca suavemente mis pezones, los besa, los muerde. Me siento de cara a él, me penetra, me agarra por las nalgas, se levanta y me levanta manteniendo su polla dentro y da un manotazo a las tazas de café para apartarlas. Las tira al suelo.
 
   —¡¿Te has vuelto loco?!
 
   —Quiero follarte. Y quiero follarte ahora mismo.
 
   Me tumba sobre la mesa, mis piernas anudadas a su cintura, su pene perfectamente introducido en mi vagina, sus caderas a la altura exacta, concentrado en el vaivén lúbrico, los ojos apretados, la expresión de orgasmo a punto de llegar, los músculos del cuerpo tensos y brillantes por el sudor. Su cara enrojece y tiene un orgasmo brutal, incandescente. Con la polla todavía dentro, dura, porque Julián la tiene siempre dura, me abre los labios y coge el clítoris entre sus dedos.
 
   —Ahora quiero verte yo cuando te corras.
 
   Todavía mueve las caderas y se estremece. Me masturba con una mano mientras me agarra con la otra por la cadera. Esta vez, el orgasmo me sorprende. Una oleada de placer me recorre de un extremo a otro. Es también brutal, incandescente, lascivo, más intenso que los otros. Él continúa masturbándome y enseguida las caricias explotan en un segundo orgasmo.
 
   —¡Qué barbaridad!, ¡qué corrimenta! —dice, sonriendo—. Estoy agotado.
 
   —¿Vamos a la cama a fumar? —propongo.
 
   —De acuerdo.
 
   —Con lo que queda de las tazas, ¿qué hacemos?
 
   —Bah, ya lo recogeremos más tarde.
 
   En la cama enciende un Marlboro y me lo pasa.
 
   —Servicio a domicilio —dice, y luego enciende el suyo.
 
   Nos acomodamos en la cama, con los cojines color burdeos a la espalda, que hacen juego con las sábanas de satén. A Julián le gustan los colores extravagantes. No hay más que darse una vuelta por su casa y ver que no hay nada tradicional; todo es moderno y de diseño. Hay que reconocer que tiene buen gusto y que ha conseguido crear un ambiente agradable y acogedor combinando la madera con tonos cálidos.
 
   —Es un buen momento para el recuento, ¿no te parece? —dice.
 
   —Sí.
 
   —¿Tú llevas la cuenta de los polvos?
 
   —Pues me pillas en bragas. Vamos a hacer memoria. ¿Polvos antes de comer?
 
   —Joder, estás aguda. Todos menos uno.
 
   —Me fumo el cigarrillo y luego pienso, ¿vale?
 
   Julián empieza a hacer aros con el humo e intenta meter el dedo y juega a deshacerlos.
 
   —¿Cuándo empezaste a fumar? —pregunto.
 
   —A los quince. Celtas.
 
   —Sabían a peladura de patatas. Yo empecé fumando Ducados, a los diecisiete.
 
   —Vaya. Ducados.
 
   —Había que fumar negro.
 
   —Sí. Era mucho más barato que el rubio; demasiado caro para nuestros pobres bolsillos de adolescente.
 
   —Veamos. Si no me equivoco, son seis.
 
   —Creo que sí.
 
   —Bueno, pues seis.
 
   —Bien. Seis. Los mismos que con Rosana. Mi honor queda a salvo —anuncia, acomodándose en la cama con los brazos bajo la nuca. Cierra los ojos—. El descanso merecido... Yo ya he cumplido.
 
   —Oye, te veo muy apagado. Pareces un muerto.
 
   —Tú querías superar el récord de Rosana, yo sólo mantenerme.
 
   —No jodas, hombre. ¿Es que ya das por acabado esto?
 
   —Eso depende.
 
   —¿De qué? —pregunto, mirándole fijamente, con cara de pocos amigos, justo cuando el abre los ojos para decirme:
 
   —No sé cómo lo verás tú, pero a mí seis polvos ya me van bien. Ahora no estoy por follar.
 
   Echo una ojeada y veo que tiene la polla en plena fase de descanso.
 
   —Creí que esto era una maratón sexual. Abandonas a mitad de carrera, vaya, qué falta de dignidad.
 
   —Soy un hombre fácil. Siempre puedes convencerme —responde, remolón, haciéndose de rogar—. ¿Sabes cuál es mi problema? Pues que hasta el sexto polvo no puedo pensar con la cabeza, hasta el sexto polvo sólo puedo pensar con la polla. Ahora ya me lo puedo tomar con más calma; así que tú dirás qué piensas hacer para animarme.
 
   —Y ¿por qué lo he de decidir yo? Seguro que por tu mente calenturienta ya han pasado varias ideas.
 
   —Ya que lo dices, te diré que sí. Me gusta que me seduzcan, pero mi termómetro se dispara al primer segundo y nunca hay tiempo para la seducción. Soy víctima de mis hormonas, ya lo sabes. Me encantaría que me hicieras uno de tusstriptease.
 
   —Tendrás que pagarme.
 
   —Ja, ja. Qué chistosa.
 
   —¿Cómo?¿Te tomas a broma lo de pagarme?
 
   —¿Es que lo dices en serio?
 
   —Por supuesto. Muy en serio.
 
   —Será más real —contesta, sonriendo ampliamente.
 
   —Ajá. Mira cómo despierta la muy perspicaz.
 
   —Oye, mi polla no es perspicaz.
 
   —Tu polla es más perspicaz que tú.
 
   —Celia, aquí donde me ves, soy un tío inteligente.
 
   —Pero si tu polla se da cuenta de las cosas con más agudeza que tu cerebro.
 
   —Una manera de vivir como cualquier otra. Tías buenas a tutiplén, polvos a mogollón, si no se puede pedir más. ¿Tú crees que esos humanoides de vena metafísica pueden ser felices? ¡Coño, no! Se pasan todo el día pensando y dándole vueltas al meollo de algo. No hay que pensar, hay que follar. El mundo no es de los que piensan. El mundo es de los que follan. Así de claro. Si piensas mucho, acabas de psiquiatra. Si follas, eres feliz.
 
   —Oye, ¿tienes algo sexy? Porque si quieres que te haga elstriptease, tendré que ponerme algo.
 
   —Sí, sí. Tengo un montón de cosas guapas. De mi época fetichista.
 
   —¿Fetichista?, ¡¿tú?! —exclamo—. Eso no me lo esperaba de ti.
 
   —No se lo digas a nadie. Es algo que no suelo contar, porque agua pasada no mueve molino, aunque a veces levanta la polla, ¿sabes?
 
   —A mí me lo contarás, ¿verdad?
 
   —Me da un poco de vergüenza contártelo.
 
   —¿Por qué? Yo te conté lo de mi terapia orgásmica, ¿no? Y te aseguro que no se lo cuento a los tíos que me tiro. Venga, Julián. Seré una tumba. Venga, venga.
 
   —Pero sólo porque me has contado unos cuantos secretos y es justo que te cuente algo personal.
 
   —Muy justo.
 
   —Pues tía que me tiraba, tía que se iba sin bragas, sin ligueros, sin medias o sin sujetador. Bueno, fui fetichista, pero sólo de ropa interior. Nunca me quedé nada más. Siempre había un momento oportuno para coger algo de la maravillosa lencería de mis ligues. Sobre todo cuando la víctima... no, no, la víctima, no. Es un poco exagerado decirlo así, ¿no crees?, y además si digo la víctima me siento como un ladrón de tres al cuarto y tampoco es eso, porque una braga más o menos, ¿qué más da? Nunca les quité nada de valor. ¡La cantidad de pajas que me he hecho con los fetiches de mis ligues! La pájara me duró un par de años, pero como me tiraba una tía día sí, día también, pues tengo un armario lleno. Hay de todo; de todas las tallas, colores y marcas. Calvin Klein, Loewe, La Perla, de rebajas... incluso una Playtex, porque yo no he hecho distinción. A la hora de echar un polvo, todas me parecen bien. Qué está un poco rellenita, genial. Que no, pues también. Que tiene unas tetas como cántaros, pues me divierto haciendo una cubana, que no, que son pequeñitas, pues de cubana nada, porque también me gusta que me quepan enteras en la mano. Bueno, las mujeres sois todo un mundo de sensaciones y a mí me gusta la variación. Además, es que me gustáis todas. De verdad. Es que se me pone dura sólo de pensarlo, coño.
 
   —Oye, que te estás yendo por las ramas. Lo que quiero es que me cuentes los detalles.
 
   —También es verdad. Era divertido ver a mi ligue buscando las bragas, las medias... Primero discretamente, porque no se atrevía a decir nada. Y luego yo le preguntaba: “¿Qué pasa? Parece que buscas algo”. Y ella: “Sí. Es que no encuentro el sujetador. ¿Te importa si miro debajo de la cama”. Y yo: “No, no. Qué va. Mira dónde quieras. Pero que raro, ¿no?¿Estás segura de que llevabas sujetador?”. Y ella: “Completamente segura. ¿No te acuerdas? Tú mismo me lo quitaste”. Y yo: “Ah, sí, sí. Pues tiene que estar en algún sitio. Voy a mirar en el cuarto de baño. A lo mejor está ahí”. Y ella: “Gracias”. Y yo volvía del cuarto de baño. “Lo siento. En el cuarto de baño no está”. Y ella: “Vaya. ¿Pues qué hacemos? Esto si que es un problema porque me lo había regalado mi novio y no sé qué le voy a decir”. Y yo: “¿Tú novio?¿Tú novio te regala sujetadores?”. Y ella: “Sí, ¿qué pasa?¿Tiene algo de malo? Oye, se me hace tarde. Te llamo mañana, a ver si tienes más suerte y los encuentras”. Y yo: “Vale, vale, mañana”.
 
   —¿Y?
 
   —Los había escondido en mi cajón de ropa interior. Las tías no se atreven a abrir el armario y husmear en mis cosas personales.
 
   —Muy ingenioso.
 
   —Ya te lo decía. Pero tú empeñada en que tengo la polla más perspicaz que el cerebro. Lo que pasa es que yo pienso cuando hay que pensar.
 
   —Oye, y ¿todas se lo tomaban tan bien y eran tan comprensivas?
 
   —No. Una de ellas, Lola, se puso muy nerviosa y me dio una torta. Me echó en cara que le había robado las bragas y que no había derecho porque le habían costado quince mil pesetas y que las había estrenado ese mismo día. Eran de Cacharel, mis preferidas.
 
   —¿Y qué hiciste?
 
   —Bueno, no soy tan cabrón. Le di las quince mil pesetas y le dije que se comprara unas iguales, y que o me las había tragado o no entendía qué había podido suceder, que era la primera vez que en mi casa se perdían unas bragas. Con las quince mil pesetas en el bolsillo, respiró tranquila y me dijo: “No serás uno de esos cabrones fetichistas robabragas, ¿eh?”. Y yo: “¡Por Dios!, ¿qué cosas tienes?¿Qué me hago yo con unas bragas de quince mil pesetas, si uso calzoncillos? Y además con tu culito talla treinta y ocho, aunque quisiera ponérmelas no podría, mujer. ¿No ves que no me caben?”. Y ella: “También es verdad. Perdona. Además tú eres muy macho y no te va. Pero entiéndelo, para una vez que me gasto un pastón en bragas, perderlas la primera noche me pone de muy mal humor.” Y yo: “Claro, claro”.
 
   —Y ¿ninguna te dejó la casa patas arriba?
 
   —No. Es sorprendente lo tímidas que se vuelven las mujeres cuando pierden su ropa interior.
 
   —¿Y los zapatos?¿Te interesabas también por los zapatos?
 
   —No.
 
   —Bueno, pues tenemos un problema. Necesitaré unos zapatos de tacón alto.
 
   —Eso ya es más complicado. ¿Y los que traías tú?
 
   —No me sirven.
 
   —¿No te sirven?, vaya. ¿Y si lo haces descalza? No te lo tendré en cuenta.
 
   —¿Descalza?, pero, ¿qué dices?
 
   —Haré la vista gorda, mujer.
 
   —O lo hago bien o no lo hago.
 
   —También es verdad. ¿Qué hora es?
 
   —Las cinco, ¿por?
 
   —Esto lo arreglaremos en un instante. Selena ya debe de estar despierta.
 
   —¿Selena?¿Quién es Selena?
 
   —La vecina del quinto. En realidad se llama Carlota, pero con su nombre no se comía un rosco porque todos le hacían la bromita: “No sé que tiene Carlota que dice godo con jota”; y se buscaban otra. Así que ahora se hace llamar Selena y tiene mucho éxito. Selena es un nombre sensual. No sabes cómo son los hombres con los nombres de las prostitutas. ¿Qué número calzas?
 
   —Treinta y siete. Y eso de los nombres ¿te lo ha contado ella?
 
   —Sí. Acércame el móvil. Está en el cajón de la mesilla de noche, en tu lado.
 
   —¡Ay, Julián!, ¡qué bruto eres!
 
   —Me encanta morder culitos. Estaba tan a mano...
 
   —Toma. El móvil. Te has pasado. La próxima vez no me muerdas tan fuerte.
 
   —Ha sido un impulso. Tendré más cuidado.
 
   Julián marca el número de Selena.
 
   —Hola, ¿te he sacado de la cama, encanto? No. Bueno, mira, es que necesito que me hagas un favor muy importante. Gracias, pero éste es un favor un poco diferente. ¿Qué número calzas?¡El treinta y siete!¡De fábula! Oye, es que necesito que me prestes unos zapatos de tacón alto y sexies. Muy sexies. ¿De qué color? No sé. Espera un momento. Celia, Selena me pregunta de qué color.
 
   —Negros.
 
   —Negros. ¿Sí? Estupendo. Te abro. Adiós, muuuá, eres un encanto.
 
   —¿Te lo montas con Selena?
 
   —No. Es muy cara.
 
   —¿Y eso?
 
   —Es una prostituta de lujo. Cien mil la noche. ¡Me arruinaría!
 
   —Jooodeeer. ¿Y qué hace?
 
   —No lo sé. Conmigo sólo viene a ver la tele-visión. Nos hacemos compañía cuando no nos apetece estar solos.
 
   —Algo te habrá contado.
 
   —Nada. Nunca habla de su trabajo. Es muy discreta. Y yo tampoco le cuento nada de mis líos. También soy muy discreto —Creo que escruta mi mirada para ver si le creo.
 
   —¿Y te cobra? —digo.
 
   —¡¿Por ver la televisión?! No. Claro que no. Lo nuestro es una relación de amistad, no hay nada sexual.
 
   Suena el timbre.
 
   —Será ella. ¿La quieres conocer?
 
   —No. ¿Vas a abrir en cueros?
 
   —A Selena le da igual. Quédate aquí. Abro la puerta, cojo los zapatos y ya está. Esto es una fiesta privada.
 
   —Una fiesta privada, sí.
 
   —¡Esto se anima! —dice mirándose el cipote en pie de guerra, contento.
 
   Espero fumando un cigarrillo y, cuando Julián vuelve con los zapatos de Selena y un ligero toque de perfume, que no es el mío, dice:
 
   —¿Qué te parecen?
 
   —De puta madre.
 
   No sé por qué hablo tan mal. Lo que sí sé es que no puedo evitarlo. Me sale. Y, de tanto hablar así, hasta me suena bien. Si dijera: ¡Caray!, me daría un ataque de nervios, me sentiría fatal, como si me hubiera vuelto una cursi.
 
   Hay que reconocer que Julián se lo tiene bien montado. Entramos en una habitación vestidor, donde los estantes de la derecha están llenos de lencería. Todo un botín, y ordenado con mucho esmero. Se nota la mano de la mujer de la limpieza. Me acerco a los estantes con la lencería, impaciente por curiosear.
 
   —¡Hostia, tío, es mejor que una tienda! —Sus ojos brillan con orgullo—. ¿Ya le has regalado alguna de tus magníficas bragas a la asistenta?
 
   —Nooo —se ríe—, si parece mi madre. Limpia la casa como si fuera suya y, de vez en cuando, lava a mano toda la lencería y me dice en tono malageño y la mirada picarona: “Por zi alguna ve’lo nezezita el zeñorito”. Ya ves. Es imposible que no encuentres lo que buscas. Te dejo a tus anchas.
 
   Estoy poniéndome cachonda, pero que muy, muy cachonda. No he visto tanta lencería junta en mi vida. La ropa interior no es lo que me pone cachonda, querido lector, lectora, lo que me pone cachonda es estar sexy y atractiva, sentir cómo despierto el deseo de un hombre.
 
   ¿Bragas de color borgoña?, no. Muy horteras. ¿Azul celeste? Tampoco. Demasiado infantil y no pega con el negro. ¿Rosa? No, qué cursi. ¡Éstas!, sí. El tanga de color negro con lentejuelas doradas me sentará de miedo y hace juego con los zapatos.
 
   —Celia... ¿cómo va eso? —pregunta Julián desde la sala. Me lo imagino sentado en el sillón, desnudo, fumando sin parar y haciendo aritos para entretenerse.
 
   —Un poco de paciencia.
 
   Soy una persona metódica cuando toca. No pienses que tiro las cosas por el suelo. No. Vuelvo a doblarlo todo y lo pongo en su sitio. Este lugar está tan limpio y ordenado que me daría vergüenza hacerlo de otra forma. Y ahora que he encontrado el sujetador que buscaba, ya estoy más tranquila. El resto es pan comido. Medias negras es algo que no escasea en el armario de una mujer; por eso, no tengo problemas a la hora de encontrar unas a mi medida. Termino de ponerme las medias y el liguero que, nada más verlo, me ha enamorado. Sin duda, el mejor de la colección. Me miro en el espejo, me peino un poco con los dedos y le doy a la melena un toque desenfadado. Paso de ponerme maquillaje. Cuando entro en la sala, Julián exclama:
 
   —¡El tanga de Lola! Muy buena elección. Me costó quince mil pesetas y desde luego, las vale. Los ligueros de Sandra, las medias... ¿A ver las medias?, acércate. Éstas eran de María. Vaya, vaya, el sujetador de Magda. Podría contarte mil historias, recuerdo cada una de las prendas que hay en el vestidor y lo que ocurrió con sus dueñas —Se queda pensativo y me pregunta a bocajarro—: ¿Te follaste a algún cliente?
 
   —¿A qué viene la pregunta?
 
   —No sé. Me apetece saber si te follaste a algún cliente, cuando eras una estripista.
 
   —A dos.
 
   —Y ¿te pagaron por follar? —pregunta, acariciándose el glande delicadamente con la yema del dedo índice.
 
   —A uno le saqué cuarenta mil. Al otro se lo hice gratis.
 
   —¡¿Gratis?! —me mira sorprendido.
 
   —Sí, gratis. ¿Por?
 
   —No lo entiendo.
 
   —Se portó demasiado bien.
 
   —¿Y yo? —Frunce el ceño.
 
   —A ti te cobro.
 
   —¡¿Cómo?!, ¿no era una broma? —se exclama, soltando la punta del capullo.
 
   ¡Vaya!, está sorprendido de verdad. Así que no finge.
 
   —Por supuesto, Julián.
 
   —Oye, y ¿por qué?¿Es que yo no me he portado bien contigo?
 
   —Lo tuyo es diferente.
 
   —Diferente, diferente. ¿Qué quieres decir con diferente?
 
   —No me trató como a una puta.
 
   —¿Y yo sí? Joder, Celia, ¿cómo puedes decir eso?
 
   —No, no. Si no lo digo. Lo único que ocurre es que ahora ni por el forro soy una puta.
 
   Suspira. Echa la cabeza hacia atrás y la apoya en el respaldo del sillón.
 
   —Las mujeres sois de otro mundo.
 
   —Tranqui. No pasa nada. Es muy complicado.
 
   —Seguro.
 
   Me siento a horcajadas y dejo que el pene de Julián se apoye en mi pubis, sobre las bragas. Bueno, debería decirsus bragas. Pasa un dedo por el borde de la puntilla del sujetador y me pone las manos en las tetas, las aprieta y me da besos en la curva de los senos.
 
   —Hablemos de pasta —digo.
 
   —¿Qué?¿Todavía sigues con ese rollo?
 
   Le aparto las manos.
 
   —Digo que hablemos de pasta.
 
   Me mira, derrotado.
 
   —¿Cuánto?
 
   —Cinco mil por cada cosa que me quite.
 
   Se echa el pelo hacia atrás con los dedos.
 
   —Hablo en serio.
 
   —¿Los zapatos también cuentan?
 
   —Cuenta todo.
 
   —¡¿Cinco mil cada zapato?! Pues si que estamos bien.
 
   —No. Los dos. Somos casi amigos y no quiero abusar de ti.
 
   —Está bien. Acepto. Con una condición. Luego serás mía y te haré lo que me dé la gana.
 
   —Bueno, eso ya lo has hecho.
 
   —No, no. No me has entendido. Quiero decir después de este polvo. Es una sorpresa. ¿Te vale o no? Si no, no pago.
 
   —Entonces queda por veinticinco. Nos entendemos —Nos damos la mano para sellar el acuerdo y me pongo de pie para que él pueda levantarse del sillón. Julián se acerca al mueble de los compacts—: Venga, pon música marchosa para que pueda empezar el baile.
 
   —El número contorsionista, dirás —dice, volviendo la cabeza hacia mí con la mirada torva.
 
   —Eso es nuevo. No formaba parte del trato.
 
   —Y ¿qué te cuesta hacerlo, Celia?
 
   —A mí, nada. A ti, quince talegos más.
 
   —Celia, ¡por Dios!
 
   —Es broma —Me río de la cara que pone—. ¿Te crees todo lo que te dicen?
 
   Suspira, mueve la cabeza con resignación. Me atrevería a decir que está pensando: ¡Ay!, qué paciencia hay que tener con las mujeres.
 
   —¿Eliges tú la música? Supongo que por eso no me cobrarás; el compact es mío y el equipo Hi-Fi también.
 
   —Déjame ver qué tienes —Le miro, radiante, y exclamo—: ¡Esto es cojonudo! Madonna,Like a Virgin.Toma. Ponlo. Tiene ritmo.
 
   —¿Te lo pongo ya?
 
   —Sí, y luego siéntate en el sillón.
 
   Pone en marcha el compact.
 
   —Por mí, cuando quieras —dice, sentándose.
 
   Soy una chica muy flexible. Es una pena que no puedas verme. Claro que no hablo con Julián, ahora te hablo a ti, lector, lectora. Soy muy selectiva con los hombres que me follo, aunque hayas llegado a pensar lo contrario. Y desde luego, hermana, lo siento, pero la única  tía con la que me lo monto es Patricia.
 
   La parte de arriba, el sujetador de Magda, vuela rápido.
 
   —Acércate un poco, Celia. Digo yo que tengo derecho a meterte mano cuando me apetezca.
 
   Se levanta, me planta las manos en las tetas y me las agarra como si su vida dependiera de ello. Le obligo a sentarse en el sofá, con un suave empujón, y continuó bailando. Me alejo. Es difícil explicarte mis movimientos, pero si quieres dame tú dirección, te envío un vídeo; igual te apuntas a mis clases de aerobic.
 
   ¿Quieres matarme? Anda, ven aquí.
 
   Me acercó.
 
   Besa mi pubis. El calor de su boca, su respiración, sus manos recorriendo mi vulva por debajo del tanga me recuerdan por un instante a Pereda.
 
   —No te vayas. Deja que te la meta ahora —y es que Julián es todo polla, enseguida pierde la cabeza.
 
   —Digamos que me has alquilado y no puedes hacer mucho hasta que termine, ¡eh!
 
   —No sé.
 
   —Yo, sí.
 
   —Vale. Diviérteme un rato más.
 
   Hay algo que me gusta especialmente. Recuerda cuando eras un muchacho o una muchacha y hacías la vertical en el colegio. Pues sigue imaginando porque ahora arqueo la espalda y rodeo mi cuello con la planta de los pies y las piernas quedan formando un triangulo que enmarca la cabeza. Ya lo habrás imaginado. Me gusta que me follen en esta postura, pero no te la recomiendo hermana, podrías hacerte daño. Hermano, también me gusta hacer el sesenta y nueve así, ¿erótico?, ¿no? Me resulta cómodo y puedo mamártela mientras me comes el coño.
 
   —¿Alguna vez te han follado en esta postu-
ra? —pregunta Julián en broma, levantándose.
 
   Ahora tengo que mirar hacia arriba porque la cabeza me queda a la altura de sus muslos.
 
   —Sí. Además, puedo lamerte los huevos mientras lo hacemos.
 
   ¿No te lo crees? Pregúntale a Julián. Flexiona ligeramente las rodillas y le hago una mamada mientras él se dedica a mí. Luego me penetra y le lamo las pelotas.
 
   —¡Nunca lo había hecho así, Celia! Debes de ser la única capaz. La polla se vuelve más sensible. ¡Es la leche!
 
   —Es por la postura. Hay más rozamiento.
 
   ¿Lo ves, hermano?, ¿hermana? Ah, no podéis verlo, claro. Pero lo habéis oído, ¿no? Ése era Julián, que aún haciéndolo, le cuesta creerlo. Por eso te comprendo. A todos nos cuesta tragarnos lo que no es verosímil.
 
   —¡Es como hacérselo con dos tías a la vez!
 
   Para tus oídos incrédulos.
 
   —Mmmmm... ¡Oh! ¡Oh! Va a ser el polvo más estrambótico de mi vida.
 
   Tenemos un orgasmo al unísono.
 
   —Ha sido... ha sido... ¡Qué barbaridad, chica!
 
   —¡Uuuh!¡Fantástico! —digo, volviendo a mi posición normal, de pie. Me estiro para devolver cada una de mis vértebras a su lugar.
 
   —¿Y ahora no te duele nada?
 
   —No, soy de goma.
 
   —Tenemos que hacerlo más veces —Me da un beso en el cuello.
 
   —Sí, pero has de prometerme una cosa.
 
   —Qué.
 
   —Que no me robarás las bragas —Me da otro beso—. Es algo que me jodería mucho —Me abraza.
 
   —Prometido. Además, ya no estoy en mi fase fetichista. Oye, ¿por qué no nos bañamos otra vez? Luego podemos cenar —propone mientras vamos de camino al cuarto de baño, agarrados de la cintura—. Si te parece bien, prepararé unos sandwiches calientes con roquefort, tomate y mayonesa.
 
   —Sí, sí. Me encantan. Patricia también prepara esa clase de bocadillos.
 
   —Estoy contento. He superado mi propio récord —comenta, contento, mientras abre el grifo—. No las tenía todas conmigo, ¿sabes?
 
   —Y yo me he salido con la mía. ¿Cómo crees que se lo tomará Rosana?
 
   Me guiña un ojo y dice:
 
   —Igual te hace la competencia.
 
   —Pues me gustaría dejárselo un poco más difícil. ¿Qué tal si terminamos la noche con otro polvo después de cenar?
 
   —Serán ocho, entonces.
 
   —Exacto.
 
   —Ocho polvos en un día. No está nada mal. Intentémoslo —y me mira con la mirada traviesad’enfantterrible que pone cuando pasa algo lascivo por su mente—. Recuerda que eres mía y que el octavo será a mi manera.
 
   —En eso quedamos.
 
   —Oye, pero ¿aceptas antes de saber nada?
 
   —Sí. Era el trato, ¿no?
 
   —Cada vez me gustas más, moza. Tienes palabra.
 
   Bueno, queridos lectores ¡lector, lectora!, el baño no os lo cuento. Ha sido muy relajante, pero sin especial interés. La cena sí que os la contaré porque tiene morbo.
 
   —¿De qué va el rollo que te quieres montar, Julián? —le pregunto mientras nos secamos.
 
   —Quiero que te enrolles con el vecino noruego.
 
   —¡¿Con el homosexual?!
 
   —Eso mismo.
 
   —Tú estás mal de la bola. ¿Cómo me voy a enrollar con el homosexual?, eso no funciona nunca. Créeme. Tengo experiencia.
 
   —Quiero ver cómo le seduces y cómo te lo follas.
 
   —Pero cómo voy a seducirle yo. Eso tú, ¿no crees?
 
    —Sólo te pido que lo intentes. Si no funciona, no pasa nada.
 
   —Sí hombre, no pasa nada. Pues claro que pasa. Pasa que nos quedaremos en siete polvos y eso sí que no.
 
   —Pase lo que pase, te juro que no te irás sin el octavo polvo.
 
   —Vas a invitarlo a cenar, supongo.
 
   —Es un principio. Así os vais conociendo.
 
   Julián se ha puesto el albornoz y se sienta en el taburete. Yo me quito la toalla, me siento en su regazo y le rodeo el cuello con los brazos.
 
   —Y tú, ¿qué papel juegas en todo esto?
 
   —Devoyeur.
 
   Le miro, sorprendida. Eso si que no me cuadra con el salido de Julián. Le pongo una mano en el hombro y le miro fijamente a los ojos.
 
   —Algo harás, ¿no?
 
   —Si se tercia... —responde. Me mordisquea el lóbulo de la oreja y luego me mira, serio—. Pero con él, no. Eso que quede muy claro.
 
   —Pues no te entiendo.
 
   —¿Por qué?
 
   —Si en tanta estima tienes tu trasero, ¿para qué le invitas? Es lo único que le interesará.
 
   —De eso se trata: que se interese por mi trasero, pero que acabe metiéndotela a ti.
 
   —Ya —contesto sin convicción—. Oye, no serás uno de esos homosexuales cobardes que fingen ser héteros, ¿eh?
 
   —Celia, guapa, no se trata de eso. Es algo bien diferente —salta, molesto.
 
   —Pues explícate.
 
   —Nunca he podido dejarme seducir porque necesito ir al grano inmediatamente, ya lo sabes. Y como yo no tengo paciencia para eso, quiero ver cómo lo haces tú. Además, es una obsesión, y con el vecino es lo mejor, porque será algo largo y así me puedo desquitar.
 
   —Entonces voy a vestirme, y te recomiendo que hagas lo mismo a no ser que quieras que te salte encima nada más entrar.
 
   —¿Qué vas a ponerte? —dice con voz de pillo, muy interesado.
 
   —Mi ropa. Aunque un poco de lencería sexy no iría nada mal —respondo, coqueta.
 
   —Me encanta que uses mis fetiches.
 
   No funcionará, pero estoy encantada, es un plan muy divertido. Entro en el vestidor.
 
   —Voy a buscarle —dice Julián, entrando detrás de mí, impaciente por poner en marcha su maquiavélico plan.
 
   —¿Cómo se llama el vecino?
 
   —Jostein.
 
   —Déjame unos minutos y vamos juntos.
 
   —¿Te molesta si me quedo?
 
   —Sí.
 
   —Vale, estaré en la terraza —contesta, decepcionado—. ¿De verdad no puedo quedarme?
 
   —Necesito intimidad. Si me miras, no me concentro.
 
   —Podría ayudarte, Celia. Un hombre entiende de estas cosas.
 
   —Lo que podríamos hacer es cenar en la terraza, ¿no te parece?
 
   —Así no hay que recoger la cocina. Creo que pediré unas pizzas.
 
   —No, no, mejor preparas los bocadillos mientras el noruego y yo hablamos un poco a solas.
 
   —¿A solas? Entonces me lo pierdo. Tú me quieres dar el salto.
 
   —Qué no es eso, hombre. Entiéndelo. Algo tendré que hablar con Jostein antes de seducirlo, para saber de qué pie calza. Te juro que no empezaré hasta que vuelvas con los bocadillos y las cervezas.
 
   —También tienes razón —Enciende el cigarrillo, da media vuelta y sale del vestidor—, aunque no me gusta ese plan —refunfuña de camino a la terraza, pero puedo oírle perfectamente porque lo dice en voz alta para que me enteré bien.
 
   —¡¿Puedo usar tu peine?! —le pregunto justo antes de entrar en el baño.
 
   —Sí.
 
   Si me deja el peine, también me dejará el cepillo; así que me cepillo el pelo y me maquillo. Luego voy a la terraza y él está a medio fumar su segundo cigarrillo.
 
   —Haré la cama mientras te lo terminas.
 
   —No. No la hagas. Jostein viene a casa día sí y día también y jamás encuentra la cama hecha.
 
   —Coño, tío, si tienes asistenta.
 
   —Y ¿eso qué tiene que ver?
 
   —O sea, ¿que quieres dejarle bien claro que hemos estado follando?
 
   —Pues sí.
 
   —A mí me da igual. Pero, ¿crees que eso ayudará en algo?
 
   —Es por mi reputación, ¿sabes? —Apaga la colilla.
 
   —Igual le excita tu olor a macho flotando en el ambiente.
 
   —Con esas cosas no se bromea —Se levanta y me mira como preguntándose si realmente estoy de su parte—. Venga. Vamos.
 
   Jostein está buenísimo. Alto, bien proporcionado, de ojos azules y mirada profunda, cristalina, sincera. Nada más verlo, siento la fuerza del cosquilleo erótico. No es sólo por él, sino que su cuerpo prohibido está lleno de un erotismo salvaje. Es una pena que sólo tenga ojos para Julián y que yo me vaya a quedar a dos velas. Está claro que a Jostein le chiflan los morenos latinos, y es que Julián también está muy rico. Me estoy poniendo cachonda sólo de verlos. Ellos hablan y hablan, pero no les escucho. Me entretengo observando atentamente el movimiento de sus labios, de sus brazos... El noruego es rubio natural y no teñido de ese amarillo tortilla tan hortera.
 
   A Jostein me lo tiro. Con o sin seducción, pero me lo tiro.
 
   —¿Celia?
 
   —Qué
 
   —Estás en la luna. Nos quedamos en casa de Jostein. Pasa.
 
   —Ah, estupendo.
 
   En su terreno. El noruego es inteligente.
 
   —Es que ya tengo la sena prreparrada —me dice, sonriendo.
 
   —¿Algo de tu país?
 
   —No, no. Torrrtilla de ¿patato, patata?¿Cómo se dise?
 
   —Patata —digo.
 
   No contaba con su acento noruego, ¡ay, dios!, ¡su acento es sensual a tope!¿Cómo voy a seducir a un tío que me tiraría nada más verlo, si en eso soy como Julián?
 
   —¿La has hecho tú? —pregunto.
 
   —Me gusta cosi... cosi... cosinar. Esa palabrraa... ¿A ti?
 
   —No. A mí no. Cocina Patricia.
 
   —¿Patrrrisia?
 
   —Mi compañera. Es que soy lesbiana.
 
   Julián me fulmina con la mirada. Pero ¿qué quiere? A lo mejor, si voy de gay, le intereso un poco más.
 
   —Celia, ¿por qué no te sientas?
 
   —Sí, Selia, siéntate. Soy un grrroserrro. Siéntate, siéntate, porrr favoorr. Os prreparrro unas servesas, ¿ok?
 
   —Sí, Jostein. Unas cervezas —le dice Julián, deseando que desaparezca para hablar conmigo—. Oye, y ahora ¿qué? Se supone que a ti no te van los tíos y a él sí, y no entra en mis planes poner el culo mientras tú miras.
 
   —Oye, yo no te he metido en este asunto. Fue idea tuya.
 
   —Mi culo es sagrado. Yo no hablo de ideas, hablo de culos.
 
   —Tranquilízate un poco. Nos tomamos las cervezas y la tortilla y, si la cosa se pone fea, nos vamos y ya está.
 
   —Confío en ti, entonces —me mira, dubitativo—. Puedo confiar, ¿no?
 
   —Pues claro. Si es que yo quiero tirármelo.
 
   Julián carraspea y se apresura a decir:
 
   —Mira, las cervezas.
 
   —Mmmm... Estrella. Es mi preferida, Jostein. ¿Hace mucho que vives aquí?
 
   —Dos anios.
 
   —¿Y en qué trabajas?
 
   —No trrrrabago. Tengo una beca Orrgassmuus—se ríe—. Erraasmus. Tesis doctorral.
 
   —¿Sobre qué?
 
   —Dieta mediterránea.
 
   —¿Y eso es interesante? —suelta Julián para hacerse el desagradable y salvar su trasero, supongo.
 
   —Muy interresante, Julián —me mira y dice—: Soy ¿dietético?¿dietista? Quierro desir que en Ooslo me dedico a la nutrrisión. Rrecomiendo el rrégimen más adecuado parra las personas que vienen a mi consulta.
 
   —Ah, pues parece interesante, sí —digo.
 
   —Podía estudiarr en Oslo, perrrooo querría cambiarrr de ambiente. Esta beca erra mi oporrrtunidad. Además, así he podido conosser a Julián.
 
   —Bueno, Jostein, ya sabes que yo no pongo el culo.
 
   —Hasta que lo poongas parra mí, querrido —le dice.
 
   —Mira, Jostein, ¿para qué vamos a hablar otra vez de lo mismo? —Julián se levanta—. Soy un adicto al sexo, pero gay, no —y sale a la terraza con prisa.
 
   —Bueno, y ¿a ése qué le pasa? —digo, sorprendida.
 
   —Ya está cachondo. Selia, tienes que ayudarrrme. ¿Quierres? Frraterrnidad gay. ¿Sí?
 
   —Julián es duro de pelar.
 
   —Perrro si está muy cachoondo...
 
   —Vamos a hacer algo, sí. Pero a cambio tienes que dejar que te seduzca y lo pillaremos desprevenido.
 
   —¿Un faavorrr porrr otrro?
 
   —Sí, eso.
 
   —No sé por qué, pero me da que estáis maquinando algo vosotros dos —dice Julián, al entrar de la terraza y vernos hablando—. ¿Tomamos ya la tortilla?
 
   —¿Querréis otrra cervesa?
 
   —Yo, sí —le contesto a Jostein.
 
   —Y yo también.
 
   Jostein vuelve a la cocina y Julián me dice al oído:
 
   —He salido a la terraza porque tengo la polla dura. No quiero que él se entere —No le cuento que Jostein se ha dado cuenta, que es mucho más largo de lo que cree.
 
   Jostein es un dietista adietético. Bebe una cerveza detrás de otra. Cuando yo voy por la segunda y Julián por la tercera, el noruego abre la sexta.
 
   —Muy bueno, dieta mediterráaanea —Y mira a Julián, lascivo—. Venga, Julián, picha espaniola no mea sola, disen. Vamos a echarr una meadita juntos. La cervesa es muuy diuréetica.
 
   —Eh, eh, Jostein, no seas bruto, que hay damas delante.
 
   —Me poones la polla cachoondo.
 
   —Joder, pero a ti ¿quién te enseña a decir tantas porquerías, Jostein?
 
   —Amigos.
 
   —Pues compórtate.
 
   —Pues a mí me pones cachonda, Jostein. Si quieres, te acompaño y te la aguanto mientras echas la meadita.
 
   —Interresante.
 
   En el baño, le bajo los calzoncillos. El tamaño de su pene me sorprende un poco porque, según las estadísticas, se supone que a los nórdicos les mide dieciséis centímetros, pero Jostein la tiene algo más corta. Me da igual.
 
   —Así no puedo mearr, Selia. Con picha errecta no se puede.
 
   —Pues ¿qué hacemos?
 
   —Esperar.
 
   —Igual si te la manoseo un poco, se te queda fláccida.
 
   —No crreo, Selia. Perro prrueba.
 
   —Parece que te excita. Tan tiesa como antes. ¿Eres homosexual cien por cien, Jostein?
 
   —Sí. Desde siemprre.
 
   —Pues no se te nota.
 
   —Es que soy homosexual, perro no marrica. Porrque soy yun hombrre y me gusta serrr un hombrrre. Perro me gustan los tíos.
 
   —Oye, ¿te has tirado a alguna tía? Digo yo que alguna vez lo habrás intentado.
 
   —Sólo una. Goorrda, feea, mandoona.
 
   —Pues no sé qué vamos a hacer hoy.
 
   —Julián bien vale una mugerr. Y tú no erres gorrda ni feea ni mandoona.
 
   Ahora suspira por la agradable sensación de vaciar la vejiga. Me quedo mirando como baja el chorro y luego su pubis rubio.
 
   —¿Qué passa, Selia?¿No guusta mi piicha?
 
   —Es que nunca había visto un pubis rubio. Por aquí todos son morenos. Oye, ¿a ti qué te gusta más, la palabra picha o polla?
 
   —Picha.
 
   —A mí, polla.
 
   En la sala, nos encontramos a Julián fumando como un loco y con su cuarta cerveza mediada. Jostein se sienta en el sofá y yo a horcajadas sobre Jostein. Me desabrocha los botones de la camisa. Le acaricio la cabeza, hundo mis dedos en su cabello rubio y sedoso. Él gime un poco.
 
   —Guustaa —dice, cuando pone las manos sobre mis senos; me guiña un ojo discretamente.
 
   Queda claro que ha tocado pocas tetas en su vida. No porque lo haga mal, sino por la cara de sorpresa. Suspira y dice:
 
   —Sonmorrrbídas. Había olvidaado.
 
   Desabrocha el sujetador, me lo quita y se lo tira a Julián a la cara. Julián suelta una carcajada.
 
   —¿Qué pensabas?, ¿que eran de piedra?¿En que galaxia vives?
 
   —Gaalaaxia gay.
 
   —Claro, claro. Ya lo entiendo.
 
   —Cállate, Julián. Y acércate —le digo.
 
   —No me fío un pelo de Jostein. Estoy bien aquí.
 
   A pesar de las caricias mutuas, mi cuerpo no le pertenece al noruego y su cuerpo tampoco a mí. Hay una barrera que no puedo traspasar. La mirada de Jostein no hace más que desviarse hacia Julián, evaluándolo y echándole miraditas de niño travieso. No puedo ver a Julián porque lo tengo a mi espalda, pero puedo imaginarlo sonriente y con el pene en erección.
 
   Jostein y yo nos vamos desnudando.
 
   —¿Por qué no te desnudas tú también, Julián? —digo, y Jostein:
 
   —Eso, ¡gayuubos fuerra! —grita, animado, mientras lanza sus calzoncillos Calvin Klein al aire.
 
   —Eso, gayumbos fuera —repite Julián sin moverse.
 
   —¿Tú no te los quitas? —Hace un gesto con la mano que quiere decir: continuad vosotros.
 
   Jostein y yo le vitoreamos y le pedimos a coro:
 
   —¡Qué se los quite!¡Qué se los quite!
 
   —Vosotros ganáis —Se pone en pie y se despelota con calma. Jostein no le quita ojo—. Ya está.
 
   Los tres acabamos sobre la alfombra y Julián se acerca a mí y le chupo la polla. Sexo, sexo, sexo. Como él dice: víctima de sus hormonas. A estas alturas, ha perdido la cabeza y no es dueño de la situación. Tiene los ojos cerrados y gime.
 
   —Sigue, sigue... Celia... Oh, Celia...
 
   Le hago un gesto a Jostein, que viene con sigilo; innecesariamente, porque si cayera una bomba, Julián tampoco se enteraría. Cambiamos de boca la polla de Julián.
 
   —Sí, oh, así, así. Mucho mejor.
 
   Vaya con Jostein. Parece que la mama mejor que yo.
 
   —¡Para, para, Celia!, no quiero correrme en tú boca. Quiero follarte.
 
   Julián abre los ojos. Se queda pálido.
 
   —¡Sois unos cerdos!
 
   —Pues te gustaba.
 
   —Es una cabronada. Y ¿ahora qué?
 
   —Métemela.
 
   —Vale, pero a cuatro patas, y ése, ahí delante, que no lo pierda yo de vista.
 
   —Mira, tú cierra los ojos y déjate hacer; Jostein sabe más de lo que te imaginas.
 
   —¡Buuena ideea, Selia!
 
   —¡Eh, eh, eh!, alto ahí.
 
   —Mientrras tú metes a Selia, yoo chupo cuulo tuuiyo —dice Jostein muy convencido. Desaparece sin escuchar las quejas de Julián.
 
   —Oye, Celia, que no hemos venido aquí para esto. ¿Qué pasa con nuestro trato?
 
   —La homosexualidad no es contagiosa. Por probarlo...
 
   Le agarro la polla y empiezo a chupársela.
 
   —Me importa un huevo que lo sea o no. Es una cuestión de principios.
 
   Levanto la vista.
 
   —Pues que te chupe el culo y no se hable más. Tú no tienes principios —Sigo chupándosela.
 
   —¿Se puede saber por qué diriges tú el asunto éste, si el octavo polvo tenía que ser a mi manera? ¡Eh, no pares!
 
   —Si quieres, nos vamos.
 
   —No, no. Tú sigue mamándomela. A ti te gusta Jostein, ¿verdad?
 
   El noruego aparece con un tubo de vaselina y sonriendo.
 
   —¿Para que traes eso? No pienso darte por el culo.
 
   Jostein no contesta, sólo sonríe. Luego le da una palmadita en el trasero.
 
   —Tienes un culiito... Esstáss fenóomeno, perro vete, si quierres.
 
   —¡Coño, aquí todos me decís que me largue!
 
   —Perro querremos que te quedes.
 
   Sigo chupándosela, me gusta cómo sabe su polla, me gusta el tacto en la lengua.
 
   —Vale, me quedo.
 
   Muy heterosexual este Julián, pero parece que el giro de la movida le gusta.
 
   —¿De quién es el dedo? —pregunta, sobresaltado.
 
   —¿Impoorrta?
 
   —¡Claro que importa! No me rompas el culo, Jostein, que es virgen.
 
   —Sé haserrlo parra la prrimerra ves.
 
   —¡Ay!, ¡mi culo!
 
   —¿Duuele?
 
   —No.
 
   —Mmmm... Cuulitoo durro y aprretado.
 
   Al poco, siento el arrebato volcánico de Julián, veo cómo el noruego le maneja los testículos y deduzco que no le ha roto el culo. Julián se corre en mi boca y, dos segundos más tarde, Jostein en el culo de Julián.
 
   —Así que eres activo —le dice.
 
   —Oh, noo. De toodo un pooco, como la mayorría de los gays.
 
   —Pues entonces me debes una.
 
   —Bueno chicos, tranquilos, que yo también existo.
 
   —Yo tengo una cita con el culo de Jostein, Celia.
 
   —Yo quierro probarrlo con Celia. ¿Ok? Perro antes me la voy a lavarr, ¿ok?
 
   —Te acompaño —le digo a Jostein.
 
   Jostein tiene una bañera normal. Me anima ver que Patricia y yo no somos las únicas pringadas en eso de los placeres del baño sibarita.
 
   —Jostein, ¿te importa que te la manosee un poco?
 
   —Oh, porr favorrr. Sí.
 
   Por un momento no sé muy bien si me dice que le molesta o que se la manosee. Debe de darse cuenta de mis dudas porque coge mi mano y me la acerca a sus testículos.
 
   —De verdad, ¿que sólo habías tocado un par tetas antes?
 
   —Te lo jurro, Selia. Y también es la segunda ves que una chica me poone las manos ensima, ¿sabes?
 
   —Eso no me lo creo. Con lo bueno que estás, muchas deben de habérsete tirado encima antes de que pudieras reaccionar.
 
   —No, no. Yo sieemprre rremediarrlo aantes.
 
   —Y ¿te ha gustado tocármelas?
 
   —Es muuy rrarro. La verrdad. Perro me caes bien.
 
   —Oye, y ¿me la vas a meter por su sitio? Me gustaría follar contigo.
 
   —Sí, sí, Selia. Hemos hecho un trraato.
 
   —Aunque no te dice nada, ¿eh?
 
   —Jamás me han interresado las mugerres.
 
   —A Patricia le pasa lo mismo. Jamás le han interesado los hombres.
 
   —¿Qué se le vaa a hasserr? No poongas trriste, Selia. No es perrsonal.
 
   —Ya lo sé. Pero es una pena. Me gustaría follarte bien follado. Me atraes.
 
   —Perro ¿no habías dicho que erras lesbiana?
 
   —Sí, pero de vez en cuando un polvete con un tío no va nada mal.
 
   —Si quierres puedo fingirr delante de Julián.
 
   —Vale.
 
   En ese momento entra Julián.
 
   —Bueno, Selia, quierro que me manosees la polla. Venga.
 
   —Y yo quiero que me comas el coño.
 
   —¡Eh!, vosotros dos, ¿qué pasa aquí?
 
   —Nos estábamos conociendo un poco más.
 
   Julián levanta la tapa del retrete y echa una meada sonora. Vamos, una meada de caballo.
 
   —Pues yo también quiero que me hagas lo mismo que a él.
 
   Limpio sus pollas a conciencia.
 
   —Oye, ¿por qué no nos la chupas a los dos, alternativamente?
 
   Sus glandes, redondeado el de Julián y algo más incisivo el de Jostein, me apuntan lascivos y procaces, como seres independientes de sus dueños. Sus glandes, rojos y con un vago matiz violeta, parecen decirme: cómeme. Pongo las manos en los testículos de mis dos machos, la derecha para Julián y la izquierda para Jostein, y les beso la punta del capullo alternativamente. Sus órganos reaccionan con un leve movimiento. Julián suspira.
 
   —Lo que más me gusta en la vida es follar —dice con los ojos cerrados. Jostein me guiña un ojo y gime.
 
   —Sí, síii, Seelia, cóometela tooda.
 
   —¡Hostia, Jostein!, no me digas que ahora te gusta.
 
   Jostein se encoge de hombros y sonríe. Dos hombres a la vez, no hay porqué desperdiciar la ocasión.
 
   —Mmm... mmmm —Jostein finge bien.
 
   —Oh, oh, Ceelia... —Julián se deshace en mi boca.
 
   —Chicos, he de pediros un favor.
 
   —Pide, Selia. Lo que quieerras.
 
   —Pues creo que a ti Jostein te gustará más comer culos que coños.
 
   —Sí.
 
   —Y a ti, Julián, más comer coños.
 
   —Bueno, si se trata de una fémina, yo me como lo que haga falta. ¿Qué quieres?
 
   —Salir del cuarto de baño y buscar un sitio cómodo.
 
   —Mi caama, Selia. Es un lugarr muuy cómodo.
 
   —Pues a tu cama —dice Julián.
 
   Salimos directamente del baño al dormitorio.
 
   Julián tiene un sexto sentido para el sexo y no es necesario que le explique qué quiero. Me pongo a cuatro patas. Jostein pasa su lengua por mi ano, adentra su lengua hasta el fondo, acaricia mis nalgas y, de vez en cuando, me da unos cachetes cariñosos mientras Julián, debajo de mí, hurga con su lengua en los rincones ocultos de mi vulva y se las ingenia para pellizcar mis pezones hasta que tengo un orgasmo cojonudo.
 
   —Oye, Selia, ¿haas prrobado alguna ves la doble penetrrasión?
 
   —No.
 
   —¿Quierres prrobarrr?
 
   —¡Sí, sí!¡Es una idea cojonuda! —dice Julián.
 
   —Venga, Seelia. ¿Qué diisses a esso?
 
   —Probemos.
 
   —Súubete ensiima de Julián.
 
   Me pongo a horcajadas sobre Julián, que sigue tumbado, y me meto lentamente su polla.
 
   —Eso, Selia, ahorra un poco haasia delante.
 
   Jostein separa mis nalgas y primero estimula mi ano y relaja mi esfínter con su lengua hábil, sin duda bastante experimentada, y me unta de vaselina y me penetra mientras Julián me besa.
 
   —¡Esto es salvaje! —exclama Julián entre mordisco y mordisco. Luego pone su pulgar a mi servicio y tengo otro orgasmo. Después lo tiene Jostein, muy excitado, y me pide al oído que libere la polla de Julián, que tiene otros planes. Entiendo que estoy de más, me aparto, a pesar de las quejas de Julián, y me quedo mirándolos. Se nota que el sueño de Jostein se está haciendo realidad y le dice a Julián: 
 
   —Te teniía muchas gaanas.
 
   —Joder con Jostein —contesta, y el noruego le lame los testículos y le mete un dedo en el culo. Julián respira entrecortadamente, a punto de llegar al clímax.
 
   —Una vess se prrueba no hay marrcha atrrrás —dice Jostein, mientras me pregunto qué pensará Julián cuando se le pase la excitación. Poco después, explota en la boca de Jostein.
 
   —Saabes a cervessa de la bueena.
 
   —No digas mariconadas.
 
   Jostein le planta un beso y le pasa el semen que tiene en la boca.
 
   —¿Qué? —le increpa después— ¿Saabe o no saabe?
 
   —Sí, sí. Es verdad —dice escupiendo sobre la colcha—. Qué asco.
 
   —Deega que te laa meta otrra vess, Julián.
 
   —Jostein, chico, dame un respiro, que me he corrido algo así como diez veces y ya no me la puedo ni mirar.
 
   —Láastima.
 
   Me visto. Julián y Jostein hacen lo mismo. Todos nos miramos en silencio.
 
   —Hasta prrronto majoos —nos dice Jostein, despidiéndonos en la puerta—. Haay que rrepetirr.
 
   —Sí, sí, ya hablaremos en otro momento —responde Julián nada convencido.
 
   —Los trres añade Jostein.
 
   —Ya hablaremos. No seas plasta.
 
   —¿Plaasta?¿Qué es plaasta?
 
   —Pelma, pesado.
 
   —Aah, pesaado.
 
   El noruego y yo nos damos los típicos besitos de despedida en la mejilla y Julián, muy macho, sólo se presta a estrecharle la mano. Jostein cierra la puerta, tiene prisa porque ha quedado en un bar de gays con unos colegas y llega tarde. Nosotros entramos en el piso de Julián.
 
   —No me importaría nada que Rosana batiese nuestro récord —le digo una vez dentro—. Me lo he pasado de muerte.
 
   —Tendré que animarla a que lo haga. Pero tampoco es necesario. Podemos repetir cuando quieras.
 
   —Cierto.
 
   —Oye, ¿quieres ducharte antes de irte?
 
   —Ya me ducharé en casa.
 
   Me mira con deseo; sin duda, no le haría ascos a un polvo de despedida.
 
   —Lo siento. No puedo con mi alma —me excuso con cara de buena chica, pero es absolutamente cierto. No es como el socorrido dolor de cabeza, es que no puedo ni andar.
 
   —Bien pensado yo tampoco. Tengo la polla como una bola —me contesta. Tiene cara de haber echado un buen polvo; se reconoce por esa sonrisa de satisfacción que queda después—. ¿Te acompaño a casa?
 
   —No hace falta.
 
   Nos besamos. El primer beso es casi casto, un leve roce en los labios; después nos animamos y Julián me planta una mano en una teta. Noto un cosquilleo.
 
   —Nos vemos, Julián —digo, apartándole la mano—. En serio, no puedo más.
 
   Abro la puerta.
 
   —Espera, Celia. Olvidas algo.
 
   —Qué.
 
   —La pasta.
 
   Me río.
 
   —Sólo era un juego, Julián. Creí que lo sabías.
 
   Siento el sosiego y la satisfacción propia de haber echado unos buenos revolcones. Abajo, en la calle, tengo a mi viejo compañero esperándome: un Panda que yo misma pinté de amarillo mostaza Titanlux en su décimo cumpleaños; y a Patricia en casa, que habrá vuelto de sus correrías con Susana. Mientras pongo la primera, veo salir a Jostein a toda prisa; él me ve y hace un gesto con la mano mientras se aleja:
 
   —Adiós, Seelia.
 
   Estoy tentada de decirle que le llevo a donde quiera, pero en un abrir y cerrar de ojos, Jostein ha desaparecido.
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